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PRESENTACIÓN 
El interés del tema del hombre y de la cultura de que 
se trata en este trabajo se justifica, en mi opinión, principal-
mente por dos factores: la importancia que Juan Pablo II atri-
buye a cada uno de los elementos del tema, y el que este te-
ma se inserte en la cuestión más concreta de las relaciones 
entre fe y cultura, objeto de la Tesis de doctorado. 
De hecho el Papa en sus enseñanzas, de modo general, 
tiene como línea asentar una antropología firme y verdadera 
—una antropología cristiana— que sea después camino para 
volver a Dios. 
Por otra parte, es patente la descristianización de los 
países de vieja tradición cristiana. Se puede comprobar cómo 
la fe ha dado frutos de cultura en los siglos de la Edad Media 
y cómo ahora se ha perdido de modo muy generalizado la 
fe viva y se está imponiendo una cultura que crece y se di-
funde con una gran celeridad; es una cultura que parece ir, 
con frecuencia, en detrimento del hombre, de su dimensión 
espiritual y de su vocación sobrenatural, hasta el punto de 
obstaculizar al hombre el camino hacia su fin y alejarle de él. 
¿Se pueden relacionar de hecho los dos fenómenos? ¿Se pue-
de afirmar que la fe aporta una ayuda a la cultura, y la cultu-
ra a la fe? La cuestión sobre la posibilidad de esta relación 
se plantea actualmente sobre todo por la extensión del secu-
larismo que lleva al rechazo de la fe en muchos ambientes 
del mundo contemporáneo. Hablar de una cultura cristiana 
significa, para algunos, la nostalgia de unos tiempos pasados 
que ya no volverán, cuando la realidad —según esta misma 
forma de pensar— es que estamos en una época en la que se 
tendrá que admitir que Dios ha muerto y que el mundo se 
ha alejado totalmente de E l 1 . 
El Magisterio reciente de la Iglesia ha subrayado la im-
portancia de este tema. Así Pablo VI, en la exhortación apos-
340 ELISABETH CHABERT 
tólica Evangelii nuntiandi, habla de la separación actual en-
tre el Evangelio y la cultura como de «un caso dañino de 
nuestro tiempo como lo fue en otras épocas. Por tanto con-
viene empeñar todo trabajo y esfuerzo para que con un afán 
diligente se evangelice la cultura misma o más bien las cultu-
ras. Es necesario que renazcan por su conjunción con la Bue-
na Noticia» 2 . Toda la Carta Encíclica Slavorum apostoli de 
Juan Pablo II es una invitación a imitar la obra de los «Após-
toles de los Eslavos, Santos Cirilo y Metodio» como «modelo 
de lo que hoy lleva el nombre de 'inculturación' —encar-
nación del Evangelio en las culturas autóctonas— y, a la vez, 
la introducción de éstas en la vida de la Iglesia» 3. Por últi-
mo el Sínodo Extraordinario de los Obispos reunidos en Ro-
ma en diciembre de 1985, exhortaba, en la Relación final, a 
que se fomentara la unión entre la fe y la cultura: «Todos los 
laicos cumplan su misión en la Iglesia y en las circunstancias 
diarias, como son la familia, el lugar de trabajo, la actividad 
secular y el ocio, de manera que penetren y transformen el 
mundo con la luz y la vida de Cristo» 4 . 
El estudio que hacemos se centra en el Concilio Vati-
cano II, más concretamente en la Constitución Pastoral Gau-
dium et spes que trata el tema en el capítulo 2 de la segunda 
parte. La elección de esta fuente se vio justificada a posterio-
ri por el reciente Sínodo Extraordinario de los Obispos reuni-
do para la «celebración, la verificación y la promoción del 
Concilio Vaticano I I» 5 , según dice la Relación final de la se-
gunda Asamblea Extraordinaria de los Obispos, pronunciada 
el 8 de diciembre. En esta Relación, los Obispos afirmaban: 
«hemos determinado seguir avanzando por el mismo camino 
que nos indicó el Concilio. Ha habido entre nosotros pleno 
consentimiento en la necesidad de promover el conocimiento 
y la aplicación del Concilio Santo en cuanto a la letra como 
en cuanto al espíritu. De este modo se darán nuevos pasos 
en la recepción del Concilio, es decir, en su interiorización 
espiritual y en su aplicación práctica» 6 . Esta decisión estuvo 
precedida por una invitación a todos los fieles cristianos a 
«conocer mejor y completamente el Concilio Vaticano II, a 
realizar un estudio del mismo más intenso y profundo (...). 
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Se trata también de llevarlos a la práctica con mayor profun-
didad» 7. La misma Relación hace una invitación: «se sugiere 
que en las Iglesias particulares se haga para los próximos 
años una planificación pastoral para un conocimiento y acep-
tación nuevos, más amplios y profundos del Concilio. Ello se 
obtendrá en primer lugar por una difusión renovada de los 
mismos documentos, por la edición de estudios que expli-
quen los documentos y los acerquen a la capacidad de los 
fieles» 8 . Los Obispos señalan además la importancia de atri-
buir «especial atención a las cuatro Constituciones mayores 
del Concilio, que son la clave de interpretación de los otros 
decretos y declaraciones» 9. En esa línea, por tanto, se ins-
cribe el estudio que presentamos. 
Nuestro propósito es analizar el texto conciliar a lo 
largo de sus sucesivas redacciones —los distintos Esquemas 
con sus Relaciones y los votos de los Padres conciliares al 
respecto— hasta llegar a la redacción definitiva tal como es 
promulgada en la Constitución Pastoral Gaudium et spes. 
Eso permitirá ademarnos de manera más fiel en la mente del 
Concilio, sin que ello signifique o dé lugar a interpretar el 
Concilio por los textos o intervenciones de los Padres. 
La investigación que hacemos, que constituía el segun-
do capítulo de la Tesis de doctorado, se centra, a lo largo de 
dos partes, en la visión del hombre y del mundo que subya-
ce a la parte del texto conciliar que estudiamos. En el primer 
apartado, se perfilan aquellos aspectos que describen al hom-
bre mismo: se trata, de alguna manera, de poner de relieve 
la antropología presente en esos números. En el apartado si-
guiente se estudia la relación del hombre con el mundo, en 
cuanto que por ese camino el hombre llega tanto a la perfec-
ción propia como a la del mundo. 
Dichos números se encuentran en la segunda parte de 
la Constitución, que trata de «algunos problemas más urgen-
tes» y pertenecen al capítulo 2 sobre «el sano fomento del 
progreso cultural»; constituyen la parte final de la tercera 
sección de este capítulo, titulada «algunas obligaciones más 
urgentes de los cristianos respecto a la cultura». Hablan res-
pectivamente de la educación para la cultura íntegra del 
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hombre y del acuerdo entre la cultura humana y la educa-
ción cristiana. 
En realidad, nuestra intención ha sido seguir el itinera-
rio del texto de esos números a lo largo de las diversas re-
dacciones que se han elaborado desde su entrega en el Aula 
conciliar hasta su promulgación definitiva teniendo como 
fuente las Actas Sinodales del Concilio. Por eso el estudio 
que hacemos adopta una forma de exposición cronológica, es 
decir, estudiamos primero el Textus Prior —el Esquema I— 
en las partes que se refieren al tema de la relación entre la 
fe y la cultura —el número 22 y el Anexo III. A continua-
ción, centramos el análisis en los dos últimos números del 
capítulo sobre la cultura —segundo capítulo de la segunda 
parte— del Textus Receptus —el Esquema II. Pasamos des-
pués a las redacciones siguientes, el Textus Recognitus —el 
Esquema III— y el Textus Denuo Recognitus —el Esquema 
IV—. En el análisis y estudio de los diferentes Esquemas, he-
mos acudido a otra documentación que nos permitiera pene-
trar mejor en el sentido de los textos, especialmente los vo-
tos de los Padres conciliares leídos desde las diferentes 
Relaciones generales o particulares a los Esquemas. Estas Re-
laciones nos han servido además para alcanzar mejor el senti-
do de los textos, toda vez que —como es sabido— explican 
el sentido de los cambios, alcance de las frases, etc., que se 
proponen en los números estudiados. 
El análisis de los diversos Esquemas permite compro-
bar que son notables las diferencias existentes a lo largo de 
las sucesivas redacciones. Concretamente buena parte de lo 
que se dice en el Esquema I con relación a la cuestión que 
estudiamos no aparece en los números correspondientes de 
las redacciones siguientes. La razón es que tan sólo dos pá-
rrafos del Anexo III corresponden directamente a los futuros 
números 61 y 62 del texto definitivo, ya que el texto se or-
denó después de otra manera; y, aunque la doctrina es subs-
tancialmente idéntica 1 0 , los cambios son grandes, sobre todo 
en el modo de decir, en el orden de la exposición, etc. De 
esa manera se ganó en claridad y también en profundidad 
con respeto al Esquema I 1 1 . 
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El contenido de este trabajo por tanto se estudia en 
cada uno de los cuatro Esquemas, ordenado en torno a los 
puntos centrales. Esta forma de proceder puede dar lugar a 
que, en algunos casos y dado que los Esquemas no son para-
lelos del todo —se ha señalado ya respecto al Esquema I que 
éste es mucho más amplio— la correspondencia entre los di-
versos apartados no sea perfecta. De todos modos nos parece 
que así se sitúan mejor los pasajes de la Constitución que in-
teresan. 
Finalmente hemos de decir que para la redacción de 
nuestro trabajo, nos hemos servido, junto a otras publicacio-
nes, de dos tesis doctorales de esta misma Facultad: C. BREZ-
Z A , Relazioni fede-cultura nel Magistero della Chiesa 
(1963-1982) , Tesis doctoral, pro manuscripto (Pamplona 
1984); y J . F. SERANO, LOS cristianos y la cultura: relaciones 
entre fe y cultura, tesis doctoral, pro manuscripto (Pamplo-
na 1984). En ellas se ofrece una amplia bibliografía en rela-
ción con nuestro tema. 
Sólo me queda dar las gracias a todas las personas que 
han colaborado en la elaboración de la tesis: a la Facultad de 
Teología de la Universidad de Navarra y al profesor Don 
Augusto Sarmiento que continuamente me ha alentado con su 
ayuda y sus orientaciones. 
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PRINCIPALES ABREVIATURAS 
AAS Acta Apostolicae Sedis. 
A d n Adnexum. En las citas, después de las siglas Adn, se pondrá 
un número romano que indica de qué Anexo se trata; después 
de una coma, se pondrán los números árabes, separados por 
una coma, de los cuales el primero corresponde al punto del 
Anexo y el segundo a la línea —o a las líneas— dentro del 
punto. Así, Adn III, 5 , 3 5 - 3 6 significa: Adnexum número III, 
punto 5 , líneas 3 5 a 3 6 . 
A S Acta Synodalia Sacrosancti Concila Oecumenici Vaticani II. 
Cuando se cita la sigla AS, se seguirá de un número romano 
señalando el volumen, separado por una barra de otro número 
romano que indica la parte dentro del volumen; después de 
una coma, se indicará con un número arábigo la página co-
rrespondiente. Según esto, AS, III/V, 1 7 0 significa: Acta Syno-
dalia, volumen III, parte 5 , página 1 7 0 . 
T D R e Textus Denuo Recognitus. Schema Constitutionis Pastoralis 
de Ecclesia in mundo huius temporis (Esquema IV). Publicado 
en . 4 5 , IV/VII. Los números 61 y 62 con sus notas se encuen-
tran en las páginas 2 8 4 a 2 8 7 . 
Al citar la sigla TDRe, se indicará primero el número corres-
pondiente del Esquema, seguido de dos números árabes sepa-
rados por una coma: el primero señala la página correspon-
diente a la paginación que tenían los Padres si se les entregó 
escrito el Esquema; y el segundo indica la línea — o las 
líneas— dentro de la página señalada. Por ejemplo, TDRe 61 , 
5 6 , 3 8 - 3 9 significa Textus Denuo Recognitus (Esquema IV), 
número 6 1 , página 56, líneas 3 8 y 3 9 . 
T P Textus Prior. Schema de Ecclesia in mundo huius temporis (Es-
quema I). Publicado en AS, III/V. El número 2 2 y el Anexo III 
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—que corresponden a los números 61 y 62 del tex to 
definitivo— se encuentran respectivamente en las páginas 148 
a 149, y 168 a 175-
T R Textus Receptus. Schema Constitutionis Pastoralis de Ecclesia 
in mundo huius temporis (Esquema II). Publicado en /15, IV/I. 
Los números correspondientes a los números 61 y 62 del tex-
to definitivo —los números 73 y 7 4 — se encuentran en las 
páginas 487 a 490 . 
T R e Textus Recognitus. Schema Constitutionis Pastoralis de Eccle-
sia in mundo huius temporis (Esquema III). Publicado en AS, 
IV/VI. Los números correspondientes a los números 61 y 62 
del texto definitivo —los números 65 y 6 6 — se encuentran en 
las páginas 497 a 499 . 
EL HOMBRE Y LA CULTURA 
1. Rasgos configuradores de la antropología del Texto 
conciliar 
Sería poco acertado —además de llevarnos a conclusio-
nes inexactas— buscar en los números de la Constitución 
Pastoral objeto de nuestro estudio la visión completa del 
hombre que propone el Documento conciliar. El objeto del 
texto, en esta parte, no es analizar qué es el hombre; trata 
de ello en la primera parte y, dentro de la segunda parte, en 
el número 57 del texto definitivo. Por eso, no pretendo aho-
ra, ni lo pretende el texto, ofrecer la antropología conciliar, 
sino más bien resaltar las dimensiones del hombre, que, se-
gún los lugares que examino, están más vinculadas con la 
cultura, y las características humanas que deberán ser los 
fundamentos y criterios de la cultura. 
1.1. Elementos para una antropología del hombre 
como imagen de Dios (Esquema I) 
1.1.1. El hombre, imagen de Dios 
Después de afirmar dos veces en pocas líneas que el 
hombre es imagen de Dios 1 , el Anexo III recoge la cita bí-
blica del Génesis en la que el autor sagrado transmite la vo-
luntad de Dios de hacer al hombre a imagen y semejanza su-
y a 2 . Es una definición bíblica del hombre, que remite 
directamente al querer de Dios para el hombre, del Creador 
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para su criatura. No es una definición filosófica cuyos térmi-
nos técnicos podrían ser difíciles de entender por todos los 
hombres, aunque después se utilizan conceptos propios de la 
filosofía tomista, como el de participación. Es uña definición 
del hombre teocéntrica, en función de Dios, orientado esen-
cialmente hacia El: el hombre es imagen de Dios. El Esquema 
pone el acento en el espíritu del hombre y afirma que «la 
mente y el talento del hombre no son otra cosa que cierta 
participación del intelecto divino y cierta imitación de la 
bondad divina» 3 . No habla del cuerpo como imagen de 
Dios; presenta la semejanza del hombre con Dios como ima-
gen en cuanto a la mente, y semejanza como vestigio en 
cuanto a sus otras partes. Resalta, de este modo, la superiori-
dad del espíritu sobre el cuerpo. 
El número 7 del Anexo III de la primera redacción po-
ne, como condición de la llamada del hombre a ver a Dios 
cara a cara, la capacidad radical para conocer a Dios que tie-
ne la mente humana 4 . Se podría pensar que el Esquema está 
hablando de la potencia obediencial del hombre, que le hace 
capaz de recibir la gracia. El hombre es capaz de conocer a 
Dios y de verle. 
Es de notar el modo en que el Esquema habla de la 
elevación sobrenatural de la mente humana sin utilizar térmi-
nos teológicos, al decir que la predicación evangélica «añade 
fuerzas a las mentes de los hombres» 5 , y que el intelecto 
humano está así «elevado en cierto modo por encima de sus 
fuerzas naturales» 6. Responde a la intención de los Padres 
de que el texto pueda ser recibido «con más facilidad por los 
hombres de los tiempos actuales que no sean versados en las 
disciplinas teológicas», según se dice en la Relación del Es-
quema 7 . También responde a la voluntad del Concilio de 
dirigirse «a los hijos de la Iglesia», a «los hermanos de las co-
munidades eclesiales separadas», a los que no conocen a Cris-
to y a «todos los hombres» 8 . 
Lo anterior no puede hacer pensar que el texto tiene 
una visión intelectualista del hombre y desprecia su dimen-
sión corporal. Por una parte, la intención del Concilio no es 
hacer «un tratado completo de antropología» como dijo el 
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Cardenal Liénart en la asamblea conciliar del 20 de octubre 
de 1 9 6 4 9 . Por otra parte, en el número 5 del Esquema, se 
ha tratado ya del valor de las cosas y tareas terrestres y se 
habla del valor del cuerpo. Se puede pensar que el texto qui-
so subrayar la dimensión espiritual del hombre frente a las 
concepciones materialistas, que llevan a orientar la cultura 
hacia los bienes sensibles, el bienestar material, el progreso 
científico en sí. Se puede ver también en esta posición una 
intención ya no polémica de subrayar la libertad humana 
que, como lo afirma el mismo Esquema 1 0 , es de donde flu-
ye inmediatamente la cultura. 
1.1.2. La condición de imagen, fundamento de la 
dignidad humana 
La dignidad de la persona, según afirma el número 
22 u , se funda en la naturaleza y en el fin del hombre: en 
ser imagen y adorador de Dios. El hombre se relaciona con 
Dios como con su principio: la imagen saca todo su valor 
del ser del que es imagen, y se refiere en todo a él. Del «ori-
ginal» le vienen todas sus características. El papel de la ima-
gen es reflejar fielmente el ser de quien es imagen: cuando 
más se asemeja a él, mejor cumple su cometido. De aquí que 
el fin del hombre es una semejanza cada vez mayor con 
Dios. 
El hombre lleva a cabo esa semejanza en tanto en 
cuanto es adorador de Dios. Ello quiere decir que el hombre 
se dirige a Dios de modo libre y consciente, con su inteli-
gencia y su voluntad; tiene por tanto una relación personal 
con Dios, no sólo una relación en cuanto parte del conjunto 
de la humanidad. 
La dignidad del hombre está en función de su referen-
cia a Dios y no al mundo, que, para el hombre, no es más 
que un medio para cumplir su vocación 1 2 . Por tanto, toda 
acción humana y todo lo que se refiere al hombre debe re-
girse por este criterio: el hombre es un ser teocéntrico, que 
tiene su origen y su fin en Dios. 
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1.1.3. «Someter la tierra»: misión del hombre en 
cuanto imagen de Dios 
El Esquema I afirma claramente que el Hombre tiene 
una misión que cumplir en la tierra, y que esta misión la tie-
ne recibida de D i o s 1 3 . Lo afirma utilizando las palabras de 
la Biblia, según el propósito del Concilio de que «el modo de 
hablar se inspire en la Biblia» 1 4 . Remite a la voluntad de 
Dios sobre el hombre que es criatura suya: estudia la obra a 
partir de lo que quiso el artista, como lo había hecho ya el 
Concilio en otros Documentos, como en la Constitución 
Dogmática Lumen gentium, al describir a la Iglesia a partir 
de lo que quiso su Fundador Jesucristo. 
El hombre, puesto que ha sido hecho por Dios a ima-
gen y semejanza Suya 1 5 , también tiene recibidos de El su 
fin, su vocación y misión. El hombre no se propone su fin 
a sí mismo, como surgido de la vida social, de alguna conve-
niencia o necesidad existencial, de la historia. Es algo queri-
do positivamente por Dios, que forma parte de su plan sobre 
el hombre y el mundo: «Cultivando la tierra,... el hombre si-
gue el plan de Dios» 1 6 ; y también: «Dios entregó la tierra al 
hombre... para que... imprimiera las huellas de su espíritu en 
las cosas y dirigiera todo a la gloria de Dios» 1 7 . 
Dios dio su misión al hombre en cuanto es imagen Su-
ya 1 8 . Esta misión proporcionada a su ser, a su naturaleza, la 
cumple con las dotes, cualidades y características de su natu-
raleza, a fin de «perfeccionar» el mundo en que vive según 
la índole que le ha sido dada» 1 9 . Dios cuenta con que el 
hombre pueda llevar a cabo su misión, y utilice todas sus fa-
cultades, corporales y espirituales, para ello con fidelidad al 
Ser de que es imagen. La acción del hombre en la tierra debe 
ser fiel reflejo de la acción divina, debe ser su continuación. 
Para eso Dios le entrega la tierra. 
En cuanto imagen, el hombre es totalmente dependien-
te de Dios. Es posterior;* Dios como su Causa ejemplar; de-
pende de El como de su Principio, Causa de su ser y de su 
forma de ser. La misma dependencia que existe en el orden 
del ser está presente también en el orden del obrar. Por eso, 
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el hombre ha de someterse al orden y al querer de Dios para 
él en su obrar. 
Se puede entender que el ser a imagen de Dios es la 
condición de la entrega de la tierra al hombre por parte de 
Dios. Porque, por otro lado, sólo un ser así hecho —es decir 
dotado de espíritu— podía llevar a cabo la misión de perfec-
cionar la obra de la Creación, de continuar la acción iniciada 
por Dios, acción libremente pensada y querida. Dios entrega 
la tierra al hombre explícitamente para que el hombre actúe 
en ella según esta característica suya. 
El primer Esquema explícita el mandamiento de Dios 
en dos puntos: que el hombre imprima las huellas de su espí-
ritu en las cosas y dirija todo a la gloria de D i o s 2 0 . 
Imprimir las huellas de su espíritu en las cosas parece 
corresponder al «cultivar la t ierra» 2 1 . La tierra y «las cosas» 
se pueden tomar en el sentido amplio de todas las realidades 
terrestres, tanto materiales como espirituales. E imprimir las 
huellas del espíritu humano en la tierra, según sigue el párra-
fo del t e x t o 2 2 , se refiere a la elaboración de la técnica y 
sus inventos al servicio del hombre; a las obras de arte que 
expresan los problemas humanos; al perfeccionamiento del 
mundo, gracias al cual el hombre desarrolla su propia perso-
na porque al ejercer sus talentos y habilidades, los cultiva, 
mejora y acrecienta; a través del perfeccionamiento del mun-
do también, el hombre prepara las condiciones de una vida 
plenamente humana 2 3 . La tarea de perfeccionar el mundo 
está dirigida por el criterio —que enuncia el Esquema I en 
otro momento— de que «todas las cosas que están en el 
mundo deben ser referidas a la perfección integral de la per-
sona humana como a su norma y fin supremo» 2 4 . La misma 
idea se encuentra al principio del Documento, donde se dice 
que «Dios dio el mundo a los hombres para que, colaboran-
do en sociedad, dominen al mundo y perfeccionen la socie-
dad». De este modo, cada uno haciendo fructificar los talen-
tos que Dios le ha dado, perfecciona cada día más su propia 
personalidad 2 5 . 
Pero el hombre no puede pensar que él es el fin abso-
luto del universo, y que éste está destinado a satisfacer sus 
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caprichos. Sino que —según se dice al principio del Docu-
mento, recogiendo una cita de San P a b l o 2 6 — «todas las co-
sas son vuestras, pero vosotros sois de Cristo, y Cristo es de 
Dios». El hombre debe dirigir todo a la gloria de D i o s 2 7 . Es 
decir que la puesta al servicio del hombre de las fuerzas de 
la naturaleza y el perfeccionamiento del mundo para acomo-
darlo mejor a una vida más humana, deben servir al hombre 
para acercarse a Dios: éste es el fin para el que Dios confió 
la tierra al hombre. 
Llegados a este punto, se puede hacer notar cómo el 
Esquema I parece limitarse a hablar de la vocación terrenal 
del hombre. En efecto, en estas líneas, el texto no menciona 
expresamente la vocación del hombre a conocer y amar a 
Dios. Parece más bien que habla de la misión terrenal del 
hombre que le sirve para vivir su vocación sobrenatural. Por-
que el Esquema señala más adelante que a veces «la cultura 
puede llegar a excluir o por lo menos a descuidar... la voca-
ción sobrenatural del hombre» 2 8 . En otro pasaje, el Docu-
mento recuerda con palabras de San Mateo: «¿qué aprovecha 
al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma?» 2 9 . Final-
mente el Anexo declara que «la mente humana está llamada 
a ver a Dios cara a cara» 3 0 . 
El Esquema I en los textos que son precisamente el ob-
jeto de nuestro estudio, presenta la vocación del hombre en 
el mismo orden en que presenta la naturaleza del hombre: 
principalmente a nivel natural y veterotestamentario, de ma-
nera que pueda ser leído por todos los hombres, aún los no 
cristianos. 
Al exponer los grandes rasgos de la naturaleza humana, 
el texto pretende hacer conocer la visión del hombre que tiene 
la Iglesia, con la ayuda de la fe. No se propone exponer las an-
tropologías erróneas y rebatirlas, comparándolas con la ver-
dadera visión del hombre, ni demostrar la superioridad del 
concepto cristiano del hombre. El Concilio —según la Relatio 
con que se presentó el primer Esquema— indica el espíritu 
en el que se escribió este Documento, al proponer varios cam-
pos de revisión del Texto para perfeccionarlo: sugiere «que 
quede más clara... la posición propia de la Iglesia» 3 1 . 
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1.2. Espiritualidad, libertad y sociabilidad del hom-
bre (Esquema II) 
De toda esta doctrina, no se dirá prácticamente nada 
en las sucesivas redacciones de los números citados. Pareció 
mejor exponerlos en la parte más doctrinal de la Constitu-
ción y también en la primera sección del capítulo acerca de 
la cultura. Por tanto, todo lo que se dijo en el Esquema I se 
encuentra en los números 12 a 16 y 57 del Esquema IV. Por 
otra parte, casi ningún voto de los Padres conciliares justifi-
cará los cambios que se dan a lo largo de la elaboración del 
Documento. Pues los deseos que los Padres han emitido 
acerca de los números que estudiamos se refieren directa-
mente a la Iglesia y al cristiano que han de penetrar en la 
cultura. Acerca de la antropología que refleja el texto, los Pa-
dres se han pronunciado en votos referentes a números ante-
riores, cuyo tema expreso era el hombre. 
Sin embargo, a través de los números 73 y 74 del Es-
quema II y de los números correspondientes en las sucesivas 
redacciones, se pueden advertir otras facetas del hombre, 
quizás las que más importan a la hora de enfocar al ser hu-
mano como un ser cultural. 
1.2.1. El hombre, ser espiritual 
El texto indica la conveniencia para el hombre de for-
talecer la salud de la mente y del cuerpo 3 2 , señalando así 
su naturaleza a la vez espiritual y corporal. En su dimensión 
espiritual, se destacan la inteligencia universal y la verdadera 
sabiduría, que permiten al hombre enjuiciar los modos de vi-
da y los acontecimientos 3 3 . Es sorprendente la asociación en 
el mismo plan de la inteligencia y de la sabiduría, como si 
ésta fuese una facultad humana más, cuando es una cualidad 
que la inteligencia adquiere. El texto probablemente quiere 
decir que el hombre tiene por naturaleza una inteligencia con 
capacidad de conocimiento universal, por la cual está capaci-
tado para conocer todas las cosas y sus razones últimas, me-
364 ELISABETH CHABERT 
diante el hábito de la sabiduría. El hombre alcanza, así una vi-
sión a la vez general y profunda de las cosas, atribuyendo a 
cada una su importancia y lugar propios, en el uso que debe 
hacer de ellas para la consecución de su fin. Está así en con-
diciones de valorar el uso que hacen los demás hombres de 
esas cosas —el modo de vida— y también los acontecimien-
tos, con sus causas y sus consecuencias. La valoración de las 
cosas, no las hace el hombre solamente a la luz de su inteli-
gencia, sino según el sentido cristiano que fluye de una sabi-
duría más alta, fruto de la rectitud de espíritu y de la cultura 
religiosa, unidas a la cultura profana, si se puede decir 
as í 5 4 . 
1.2.2. La libertad humana 
Para que el hombre pueda actualizar su inteligencia 
por el pensamiento y la investigación, y pueda comunicar el 
resultado de su actividad intelectual, necesita la l ibertad 3 5 , 
lo mismo que para expresarse por el a r te 3 6 . O mejor dicho, 
es preciso reconocer al ser humano la libertad que le es pro-
pia, condición sine qua non para que pueda actuar según su 
naturaleza. 
El texto subraya todavía más la importancia de la liber-
tad, lo que le será reprochado por algún Padre conciliar, co-
mo Mons. P r o u 3 7 por ejemplo. Efectivamente en los núme-
ros 73 y 74, es la única propiedad que se resalta como fruto 
de la acción de la Iglesia: «la Iglesia, cumpliendo su propia 
tarea, por eso mismo impulsa y lleva a la cultura y por su 
acción, también litúrgica, educa al hombre para la libertad 
interior» 3 8 . Lo vuelve a decir en la frase siguiente y afirma 
cómo «de este modo le libra —al hombre— de una servidum-
bre múltiple» 3 9 . Alude con eso a la posibilidad no siempre 
actual para el hombre de ejercer esa facultad suya. Es indicio 
de la existencia de obstáculos al ejercicio externo de esa pro-
piedad, obstáculos exteriores al hombre mismo, que tenga 
que reclamar que se reconozca a los artistas e investigadores 
la libertad de crear y pensar pero los obstáculos más impor-
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tantes son los que esclavizan al hombre en su propia intimi-
dad, que le impiden ejercitar la libertad en su fuero interno. 
El texto no especifica cuáles son; sin embargo, se puede pen-
sar que alude al pecado que oscurece la inteligencia y debili-
ta la voluntad para el bien, impidiendo el ejercicio cabal de 
la libertad, y deja al hombre sometido al mal en sus diversas 
manifestaciones. El que la Iglesia tenga como objetivo, entre 
otros, librar al hombre de esta esclavitud, es señal de que es 
algo indispensable para él, de modo que alcance su fin y se 
una con Dios. Este papel de la Iglesia en la cultura será reco-
gido en las redacciones siguientes en la parte doctrinal, al ha-
blar de la unión que existe entre el Evangelio y la cultura, 
pues es una verdad objetiva y no una meta que conseguir. 
La libertad es lo que define al hombre frente al mundo 
en que vive. Dotado de esta capacidad de autodeterminación 
para el bien, tiene la responsabilidad correspondiente de co-
nocerse, de saber quién es, de dónde viene y adonde va. 
Responsabilidad que no se lleva a cabo sin esfuerzo y que 
por otra parte deja a los demás una experiencia provechosa 
que se constituirá en punto de partida para e l los 4 0 . El auto-
conocimiento del hombre tiene su fin en su autoperfecciona-
miento. De hecho, si el hombre tiene capacidad de determi-
narse a sí mismo hacia su fin, es porque no está determinado 
necesariamente hacia él. El hombre está creado para dirigirse 
hacia su bien propio que constituye su fin, independiente-
mente de su voluntad. Sin embarg, depende de él —de su 
libertad— conocer este fin y quererlo. Y en la medida en 
que, una vez conocido y querido su bien, se autodetermina 
hacia él, se perfecciona a sí mismo. Así que el hombre tiene 
entre sus manos su propia perfección 4 1 como consecuencia 
de su libertad. Otra consecuencia de su libertad es la capaci-
dad del hombre de superar las dificultades que se le presen-
tan, que son un aliciente para que profundice en sus conoci-
mientos y rectifique sus posibles equivocaciones 4 2 . 
Se justifica así también la diversidad entre los hom-
bres, sus modos de ser y de vivir. Pues los medios que esco-
gen para perfeccionarse se diferencian según el tiempo, el lu-
gar y el entorno social. Esas diferencias se reflejan en los 
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modos de expresarse de los hombres, principalmente en la 
cultura 4 3 . 
1.2.3. La sociabilidad del hombre 
Otra característica del hombre a la que el texto en es-
tos números no hace más que aludir, es su sociabilidad. La 
concisión en este punto tan importante, cuando se trata del 
hombre en el contexto de la cultura, podría sorprender, si 
no se recuerda que el Documento se extiende ampliamente 
sobre el tema de la comunidad humana en el capítulo II de 
la primera parte y sobre la vida de la comunidad política en 
el capítulo IV de la segunda parte. Por otro lado, todo el 
contenido de los números 73 y 74 se fundamenta en que el 
hombre es un ser social, que se educa en el seno de la pe-
queña sociedad de la familia 4 4 , se enriquece en el contacto 
con sus semejantes 4 5 , se une a los demás a través de las 
manifestaciones colectivas de cultura 4 6 , trabaja en unión con 
e l los 4 7 y por su propio trabajo sirve a los demás 4 8 . 
1.2.4. Necesidad de la educación 
Al hablar de la cultura íntegra del hombre, el texto de-
sarrolla el tema de la educación que se hace necesaria para 
lograr tal cultura. La Relación particular al Esquema II resalta 
esta necesidad. Después de reivindicar para todos los hom-
bres el derecho a la cultura, señala como uno de los medios 
para hacer efectivo ese derecho es procurar una educación 
cultural. Pues por tener una naturaleza libre, principalmente, 
social y comunicativa, el hombre es capaz de recibir de to-
dos una ayuda para «adquirir las cualidades necesarias para 
alcanzar su fin», capaz de recibir una educación 4 9 . 
El texto menciona de modo particular a la familia 5 0 
porque es en su seno donde la educación se realiza de modo 
más propicio. Por una parte, la juventud tiene una receptivi-
dad máxima frente a todo lo que le viene del exter ior 5 1 , 
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pues no está todavía determinada. Por otro lado, el clima de 
confianza y de amor en que está situada facilita la apertura 
del espíritu 5 2 : la voluntad incita a la inteligencia a adherirse 
a lo que recibe y a hacer coincidir la vida con ello. Esta ma-
yor facilidad viene también de que en la familia no se ense-
ñan tanto teorías, sino que se educa principalmente a través 
del ejemplo, de la vida misma, de «formas probadas de cultu-
ra» 5 3 . Este ejemplo mismo cobra más fuerza al ser encarna-
do también por los hermanos 5 4 . 
El texto tiene una expresión menos feliz al afirmar que 
esas formas de vida se van transmitiendo como inconsciente-
mente a los n iños 5 5 . Pues en la educación no sólo es esen-
cial el «aumento de valores inmanentes (como perfección ín-
tima del sujeto, como adecuación a su deber ser)», sino 
también «la conciencia, por parte del sujeto mismo, de la 
progresiva conquista de esos objetivos; y la cooperación acti-
va a esta conquista, por lo que la educación es siempre, aun-
que en diferente medida, ejercicio de libertad y, por tanto, 
también progresiva adquisición de libertad y potencia creado-
ra» 5 6 . De hecho, se corregirá esta palabra en las redacciones 
sucesivas». 
1.2.5. La unidad del hombre 
Finalmente el Esquema resalta la importancia de la uni-
dad para el hombre. No la presenta como una necesidad del 
hombre sino de la cultura 5 7 . Sin embargo, si la educación 
ha de ser unificada, es para ayudar a la unidad del ser al que 
se dirige. Esa unificación no es tarea fác i l 5 8 . El texto insiste 
en que el hombre debe construirla entre las distintas ramas 
del saber y de la técnica, de la erudición 5 9 , entre la forma-
ción humana y la formación cristiana 6 0 . Es algo que no está 
hecho ni a nivel de conocimiento, como se acaba de ver, ni 
a nivel vital, pues el texto señala la disensión que con fre-
cuencia surge entre la moral cristiana y los postulados actua-
l e s 6 1 que son el reflejo y la justificación de modos de vida 
vigentes en la sociedad. Este es el problema fundamental al 
368 ELISABETH CHABERT 
que se refieren los dos números que estamos estudiando. El 
hombre es un ser a la vez corporal y espiritual, natural y lla-
mado a una vida sobrenatural que se constituye en una se-
gunda naturaleza. Esta «duplicidad» desde los orígenes del 
pensamiento ha provocado las posturas más diversas: subra-
yando un aspecto y olvidándose del otro, o subrayando el 
aspecto anteriormente olvidado. Hasta llegar a una síntesis en 
Santo Tomás de Aquino, pronto olvidada otra vez. El texto 
conciliar intenta responder a eso. Por otra parte, está tam-
bién el problema del mundo que es a la vez bueno y malo, 
que tiene un sentido en sí mismo pero está introducido en 
una dimensión sobrenatural, por ser el lugar donde vive el 
hombre y medio para que éste alcance su fin sobrenatural. 
Toda esta problemática parece muy bien expresada por 
Mons. Seitz en una intervención escrita que se cita en pie de 
página 6 2 . 
El texto no aborda la cuestión de las relaciones del 
hombre con Dios. Se explica porque se habla de ello en los 
números anteriores del Esquema. Quizás es también una reac-
ción frente a la petición de algún Padre conciliar, como por 
ejemplo Mons. Meouchi que estima que el Esquema I exage-
raba en su insistencia en afirmar que el hombre es imagen de 
Dios 6 3 . 
1.3. Características generales de la antropología (Es-
quemas III y IV) 
1.3.1. Valores fundamentales del espíritu humano 
Los dos últimos Esquemas parten de una visión más profunda 
del hombre, recalcada por varios Padres, como lo hace notar 
la Relación particular 6 4 . De hecho, el modo en que el texto 
anterior hablaba pareció superficial a Mons. Doepfner, y a 
otros muchos Padres conciliares de habla germánica y de Es-
candinavia. El texto corregido presenta pues al hombre como 
un ser que ha recibido sus facultades —su ser entero— de 
Dios Creador 6 5 . Entre los valores que constituyen al hom-
bre, los textos resaltan cuatro que le definen 6 6 . El primero 
ellos es la inteligencia —de la cual se habló ya en el 
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Esquema I I— a la que sigue la voluntad. El hombre está así 
presentado como un ser espiritual y libre; se vio ya lo que 
suponía la libertad para el hombre en el estudio del Esquema 
precedente. Los últimos Esquemas añaden otras facultades, a 
saber, la conciencia y la fraternidad, que caracterizan al hom-
bre como ser relativo a Dios y a los demás. 
Por la conciencia, el hombre compara sus actos con la 
ley de Dios, juzga su caminar hacia su fin. Se pone en rela-
ción con Dios. Los textos no expresan aquí toda la riqueza 
de los vínculos que ligan al hombre con Dios, pues ya se ha 
tratado en las partes doctrinales de los Esquemas. Y por la 
fraternidad, el hombre entra en contacto con los demás hom-
bres. Es la cualidad que responde a la sociabilidad humana, 
consecuencia también de una recta relación con Dios, Padre 
de todos los hombres. 
1.3.2. El hombre, creado y redimido por Dios 
Estos valores se fundamentan en Dios, continúa el tex-
to: El es su autor, la garantía y la regla de su ejercicio; son 
la inteligencia y la voluntad sometidas a Dios, una libertad 
no autónoma y perfecta, sino limitada y ordenada a Dios co-
mo a su fin. Conciencia que se vuelve absurda si se conside-
ra medida del bien del hombre y necesita tener en Dios su 
punto de referencia. Fraternidad que, si no ve en los otros 
hombres a hijos queridos por un mismo Padre, sino a limita-
dores de la propia libertad, se reduce primero a filantropía 
y termina por desaparecer. El Esquema IV acentúa la actuali-
dad perenne con que estos valores se apoyan realmente en 
Dios, en la acción creadora y conservadora de Dios que no 
está hecha en el tiempo ni en un momento pasado, sino que 
sigue haciéndose, si se puede hablar así. 
No termina aquí la presentación del hombre. Se añade 
que sus valores han sido sanados y elevados por Cris to 6 7 . 
Con esto, en primer lugar, el texto presupone un estado del 
hombre intermediario entre el principio del hombre en la 
existencia y su curación o elevación. Sanando al hombre, 
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Cristo lo devolvió a su estado original —aunque sin los do-
nes preternaturales y con el fornes peccati—; sanándolo del 
pecado original y elevándolo, lo hizo hijo de Dios, partici-
pante de la vida divina misma por la gracia, templo del Espí-
ritu Santo, morada de la Santísima Trinidad. El texto definiti-
vo precisa que esta acción de Cristo ha sido llevada a cabo 
en el tiempo, en un momento concreto de la historia huma-
n a 6 8 , a petición de uno de los Padres, recogida en la Ex-
pensio Modorum69. 
1 . 3 3 . El hombre, agente de su propio perfecciona-
miento 
Al hombre le compete pues conservar su naturaleza tal 
como Dios se la ha d a d o 7 0 : con unas características, un ori-
gen, un fin, unas leyes que ha recibido de Dios, con una se-
gunda naturaleza sobrenatural, cristiana, de la que todo hom-
bre está llamado a revestirse. Esto último no es sólo una 
posibilidad: es un deber. El hombre es una criatura de Dios 
que debe tender a conocer el plan de su Creador sobre sí y 
seguirlo. Este es el criterio que debe regir la vida entera del 
hombre de todo tiempo y lugar. 
La visión del hombre que ofrecen las dos últimas re-
dacciones del texto se completa por la mención de los tiem-
pos libres, necesarios para el descanso y el fortalecimiento 
tanto corporal como espiritual del hombre 7 1 . Ya lo señalaba 
el Esquema II. Dan otro paso al afirmar que los ejercicios y 
manifestaciones deportivas ayudan a conservar el equilibrio 
del espíritu 7 2 . Ponen la dimensión corporal del hombre en 
estrecha relación con su espíritu. Subrayan la unión íntima 
de los dos observando cómo la salud del cuerpo —mantenida 
y aumentada concretamente por el deporte— redunda en el 
equilibrio espiritual. Mons. Lebrun, en particular, había pedi-
do que se señalara la importancia de la actividad deportiva 
en el mundo actual, como medio para llevar a cabo una cul-
tura íntegra del hombre, y desarrollaba los valores de esta 
actividad 7 3 . Va en este sentido la Relación particular al Es-
quema I I 7 4 . 
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Con esta naturaleza de que está dotado, el hombre, —lo 
hemos visto ya— debe conservar su propia estructura perso-
nal íntegra. En relación con el mundo material que le rodea 
tiene la capacidad de conocerlo, percibir sus elementos, ha-
cer de ellos un t o d o 7 5 —un todo orgánico como lo añade el 
Esquema I V 7 6 — teniendo así una visión de conjunto del uni-
verso. Sin embargo esta visión general de las cosas se hace 
más difícil por el aumento de estos elementos 7 7 . El sabio de 
antaño, el hombre universal, como dice el t e x t o 7 8 con una 
expresión técnica 7 9 , es realmente ahora un ser inexistente. 
Pero poder dominar enteramente al mundo por su co-
nocimiento no es lo esencial para el hombre. Lo verdadera-
mente importante es que el hombre se conozca a sí mismo. 
Por eso, al hablar del arte en cuanto expresión del hombre, 
el texto hará notar cómo las letras y el arte se esfuerzan por 
descubrir la situación del hombre en la historia y en el mun-
do entero 8 0 . Esta afirmación que se añadió para precisar la 
descripción de las ar tes 8 1 aporta una luz mayor a la relativa 
importancia del conocimiento del mundo por el hombre. No 
se puede reducir el mundo a un elemento contrastante que 
sólo sirva al hombre para que éste se conozca mejor en com-
paración con el universo. Sin embargo es uno de los aspectos 
en que el mundo sirve al hombre para dirigirse hacia su fin. 
1 .3 .4 . El hombre, ser social 
Los Esquemas III y IV añaden también algún elemento 
al análisis del hombre como ser social: esta condición suya 
está favorecida por el deporte 8 2 . Así como la redacción an-
terior recalcaba la unión intelectual entre los hombres, en es-
tos textos se proporciona una visión más completa de las re-
laciones interpersonales; puesto que los hombres están 
hechos de cuerpo y espíritu, los vínculos entre ellos se esta-
blecerán gracias a actividades corporales y espirituales. 
Por último, el Esquema III quiere mencionar el papel 
de la sociedad en la educación del hombre, como lo expresa 
la Relación particular 8 3 . Lo hace presentando a las socieda-
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des actuales como responsables de los nuevos medios de co-
municación y del tiempo libre de que disponen los hombres 
para ocuparse en actividades culturales 8 4 . A lo que el Esque-
ma siguiente añadirá la notable difusión de los l ibros 8 5 a pe-
tición de siete Padres, como lo hace constar la Expensio Mo-
dorum 86. 
1 . 3 5 . El perfeccionamiento del mundo y el hombre 
Los tres últimos Esquemas tratan sólo de pasada de la 
tarea que compete al hombre de someter el mundo y huma-
nizarlo en los números que aquí nos ocupan: de hecho este 
tema ha sido ampliamente desarrollado en un número ante-
rior del capítulo sobre la cultura (el número 57 del texto de-
finitivo). 
Los dos últimos Esquemas mencionan el esfuerzo del 
hombre por conocer y perfeccionar también el mundo expre-
sado por las letras y el a r te 8 7 , allí donde el texto anterior 
se limitaba a hablar del conocimiento y perfeccionamiento 
del hombre por sí mismo 8 8 . 
Este conocer y perfeccionar al mundo que imprime en 
el universo la huella humana, es precisamente lo que consti-
tuye la cultura en su dimensión objetiva, pues «la cultura (...) 
no es otra cosa que Naturaleza humanizada» 8 9. La relación 
del hombre con el mundo es precisamente lo que se tocará 
a continuación en este trabajo. 
Podemos hacer notar ya, antes de pasar al punto si-
guiente, cómo el texto ha resaltado la importancia de la edu-
cación para el hombre. 
2. El hombre, autor y sujeto de la cultura 
2.1 . Mundo, perfección y cultura (Esquema I) 
2.1 .1 . La bondad del mundo 
En el tema de la cultura es un punto de absoluta nece-
sidad la determinación de la noción de mundo. Para hablar 
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de esta realidad, el Esquema I emplea indiferentemente las 
palabras mundum90, térra91, omnia92, res9i, o bien expre-
siones como res omnes94, rerum universitas9^, creationis 
opus96. Designan el conjunto de las cosas creadas y visibles, 
la realidad que rodea al hombre. Son expresiones que no tie-
nen el valor negativo del mundo profano opuesto al religio-
so, ocasión de tentación para el hombre. Al contrario, el Es-
quema I al afirmar que «Dios manifiesta su gloria 
creando» 9 7 , presenta el mundo como producto de la acción 
de Dios y, por tanto, como bueno, puesto que Dios no pue-
de producir el mal. Por otra parte, afirmar que Dios mani-
fiesta su gloria creando significa que el mundo, resultado de 
esta acción, es reflejo de la gloria de Dios, por las múltiples 
perfecciones que son participación de la perfección absoluta 
de Dios. Por ser manifestación de la gloria de Dios y reflejo 
de su perfección, el mundo conduce a Dios al que lo va co-
nociendo: el hombre, desde el efecto y la perfección limita-
da, es capaz de remontarse hasta la Causa y Perfección infi-
nitas. 
Las cosas han sido creadas por Dios, por el Verbo en-
carnado, declara más adelante el Esquema 9 8 y para El y en 
El subsisten. Sin embargo, no habla de la recreación y reno-
vación del mundo por Cristo a través de la Redención. Es 
una visión veterotestamentaria del mundo, en atención pro-
bablemente a los no cristianos, como se ha señalado anterior-
mente. 
En otro pasaje del Anexo III se dice que los fieles cristia-
nos, con una cierta preparación, pueden «juzgar e interpretar 
todas las cosas con sentido cristiano íntegro, es decir, de modo 
que no sólo no obstaculizan ni mínimamente su salvación eter-
na, sino que la sirven» 9 9 . Con esta frase, El Esquema afirma 
la posibilidad de que las cosas del mundo sirvan para el bien 
del hombre, y sean orientadas al bien. Rechaza la visión ex-
clusivamente negativa del mundo como lugar de perdición 
para el hombre y elemento que aleja al hombre de Dios. 
Se puede notar, sin embargo, que se expresa negativamente 
esa bondad del mundo: gracias a una cierta interpretación, la 
cristiana, las cosas pueden llegar para servir para la salva-
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ción del hombre; el mundo no es intrínsecamente malo, pue-
de ser orientado al bien, pero no se dice explícitamente que 
es bueno. Esta resistencia revela la supervivencia de la visión 
del mundo como lugar de perdición, reino del 'Principe del 
mal. Una visión que llevaba a pensar que los hombres, para 
salvarse y ser santos, habían de retirarse del mundo, siendo 
sacerdotes o religiosos 1 0 ° . 
La bondad del mundo por lo menos su orientabilidad 
hacia el bien se presupone también en el punto del Esquema 
que recuerda cómo el universo de las cosas está destinado a 
transfigurarse en Cr is to 1 0 1 . Por esa transfiguración, el texto 
entiende probablemente la renovación del universo que ten-
drá lugar en el momento del juicio final, dando lugar a la 
tierra nueva y al cielo nuevo. Si el mundo fuese intrínseca-
mente malo, no podría ser transfigurado sin un cambio radi-
cal de su naturaleza, cambio que no está presente en la no-
ción de transfiguración. Significa más bien —como toda 
acción de la gracia divina en lo natural— presuponer la natu-
raleza, purificarla y elevarla. Supone pues que el mundo es 
una realidad buena. 
Después de crear el mundo, Dios se lo dio al hombre 
para que lo perfeccionara 1 0 2 ; lo que éste realiza mediante la 
impresión de las huellas de su espíritu en las cosas y con la 
ordenación a la gloria de Dios de todas ellas 1 0 3 . El hombre 
lleva a cabo esta tarea como imagen de Dios que es 1 0 4 , por 
lo que se puede hablar de una colaboración del hombre en 
la obra de la Creación. Supone que Dios, al crear el mundo, 
lo ha dejado en parte en estado potencial e imperfecto. Im-
primir en las cosas la huella de su espíritu, como se ha visto 
ya, puede significar que el hombre investiga los secretos de 
la creación de Dios, somete a su potestad las fuerzas de la 
naturaleza 1 0 5 . 
Hace uso de sus facultades para trabajar el mundo y 
así «los hombres disponen al mundo de hoy para la humani-
dad y de algún modo st^  dedican a su consagración» 1 0 6 . 
Además Dios dejó el mundo al hombre para que le sir-
viera de instrumento en su perfeccionamiento propio. El 
mundo tiene como fin próximo servir al hombre para que le 
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sea más fácil dirigirse hacia Dios. Es tarea del hombre poner 
al mundo en condiciones de cumplir su cometido, dirigiendo 
de este modo todas las cosas a la gloria de D i o s 1 0 7 . 
Cumple esta tarea cuando se sirve de las fuerzas de la 
naturaleza para dirigirse a sí mismo hacia Dios. Cuando el 
mundo se orienta hacia Dios a través del servicio que presta 
al hombre, se engrandece 1 0 8 ; porque no sólo cada elemento 
del universo cumple su fin más próximo de existir y poner 
en acto sus potencias, sino que ayuda al hombre —ser supe-
rior por su espiritualidad— a alcanzar su fin, que es más alto 
que el de los elementos no dotados de vida espiritual: de es-
te modo el universo cobra un valor superior y se puede ha-
blar de su consagración —ser sagrado— en el sentido de que 
es orientado a Dios por la actividad ordenada del hombre. 
Así cobra el mundo su sentido pleno, como lo afirma el tex-
to en el Anexo III: «los fieles cristianos pueden interpretar 
todas las cosas con sentido cristiano íntegro, es decir, de 
modo que no sólo no obstaculizan ni mínimamente su salva-
ción eterna, sino que la s irven» 1 0 9 . 
Se puede decir que el mundo, como el hombre, tiene 
una bondad primera, que es su bondad ontológica, que le 
viene por cumplir necesariamente el fin que Dios le ha dado, 
de darle gloria. Y tiene una bondad segunda que le confiere 
el hombre cuando éste se sirve del mundo, para conseguir su 
propio fin, natural y sobrenatural. 
2.1.2. Someter la tierra: fuente de perfección para el 
hombre 
La perfección que busca el hombre, como consecuen-
cia de su vocación, es perfección de la persona íntegra; por 
eso, a la vez que múltiple —abarca los diversos aspectos de 
la vida humana— es una unidad 1 1 0 en la que no se puede 
poner el acento en un aspecto y olvidar otro. Porque siendo 
un todo, descuidar un aspecto va en detrimento de los otros, 
y el desarrollo de uno beneficia a los otros. Sin embargo, se 
da una jerarquía entre los distintos aspectos que componen 
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la perfección humana: el lugar preeminente corresponde a la 
perfección espiritual, que consiste en «lo que mira a la for-
mación del juicio, al sentido moral y social y a los rectos 
afectos del ánimo» 1 1 1 . 
La formación del juicio hace referencia a la inteligen-
cia: engloba el juicio intelectual en general: la operación de 
la inteligencia, la capacidad de discreción, ya sea en el cam-
po filosófico, científico, técnico, artístico o también moral. 
El sentido moral parece referirse a la conciencia y alude a las 
relaciones del hombre con Dios, mientras el sentido social 
mira a las relaciones del hombre con sus semejantes. Con 
ellos, el hombre se sitúa frente a Dios y a los demás. Por úl-
timo, los afectos rectos del ánimo se refieren a la voluntad. 
¿Podrían identificarse con el sentido moral? Los afectos son 
los actos de la capacidad de querer y amar del hombre. El 
sentido moral dirige al hombre hacia su fin. Los afectos, para 
ser rectos, necesitan ser dirigidos por el sentido moral, sa-
biendo cuál es el fin que se busca y también cuál es el su-
puesto de cada hombre en relación con los demás. Estos tres 
aspectos de la vida espiritual del hombre están íntimamente 
entrelazados y se suceden en un orden más bien lógico que 
cronológico. 
Formación de la inteligencia, del sentido moral o so-
cial, y de la voluntad es formación de la libertad: poder juz-
gar, conocerse a sí mismo, sus propios límites y postura en 
el mundo, con la consiguiente dependencia respecto a Dios, 
saber dirigir las propias pasiones. El texto no habla de los as-
pectos corporales de la perfección humana, probablemente 
porque están dirigidos por las facultades espirituales del 
hombre y porque lo más importante en el hombre son las fa-
cultades que le hacen libre. 
En esta línea, el Esquema afirma que al perfeccionar el 
mundo, el hombre apetece siempre cosas más altas, impulsa-
do por el amor a lo verdadero, a lo bueno y a lo bello; y 
así la libertad del hombre está preservada de la esclavitud de 
la búsqueda tan sólo de los bienes útiles 1 1 2 . Apetecer siem-
pre cosas más altas impide que el hombre se quede buscando 
sólo los bienes útiles. ¿Buscar los bienes útiles se opone al 
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amor de lo verdadero, bueno y bello? Cierto que no se con-
tradicen en sí. Pero buscar sólo lo útil es aceptar como crite-
rio de bondad de las acciones y de los productos del hom-
bre, no su adecuación a la verdad, al bien, a lo bello, sino 
su utilidad para el hombre. Pues bien, supuesta la vocación 
del hombre a conocer y amar a Dios, sus acciones deben di-
rigirse a este fin. Es decir, deben ser moralmente buenas: ser-
vir al hombre para acercarle a Dios. Con frecuencia, lo mo-
ralmente bueno no es inmediatamente útil, en el plano 
meramente humano: más aún, a veces, se presenta como una 
molestia o una locura, cuando se pierde de vista el destino 
último del hombre y se le reduce a un fin puramente terres-
tre. Se pierde la referencia del hombre a Dios y se toma al 
hombre como su propia meta: se le considera no como un 
ser teocéntrico, sino antropocéntrico. Es su propia medida. 
Por tanto, lo bueno es lo que le conviene; lo verdadero es 
lo que piensa; y lo bello —que en sí no «sirve»— ya no tiene 
lugar. 
¿Por qué el Esquema I afirma que al buscar sólo los 
bienes útiles se esclaviza la l ibertad? 1 1 3 . La libertad es la ca-
pacidad que tiene el hombre de autodeterminarse hacia el 
fin. Supone en el hombre saber que su fin verdadero es Dios. 
Cuando el hombre pone su fin en en sí mismo, obliga a su 
libertad a dirigirse a un objeto inferior, que la imita por de-
bajo de su alcance natural, la reduce a un nivel infra huma-
no. Sirve a un dueño que la rebaja, en vez de desarrollarse 
plenamente al dirigirse al Bien infinito que es Dios. Al con-
trario cuando el hombre elige su verdadero bien, supera lo 
meramente útil, «apetece siempre cosas más altas» 1 1 4 porque 
descubre la capacidad de infinito de su inteligencia y de su 
voluntad. Nunca se queda satisfecho con los bienes finitos 
que consigue. Esta tendencia manifiesta a la vez que fomenta 
el deseo del hombre de alcanzar el Bien en sí, perfecto e in-
finito. A medida que se va acercando a El, desarrolla y lleva 
a su perfección su personalidad, que ha sido creada para go-
zar de Dios. 
Sin embargo, puede parecer optimista el texto cuando 
afirma que el hombre, al perfeccionar el mundo, apetece 
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cosas más altas. Pues la huella divina en el mundo no se im-
pone al hombre con la fuerza de la evidencia; y de hecho a 
través de la ciencia, por ejemplo, unos se encaminan hacia 
Dios y otros se alejan de El. 
En otro pasaje del Esquema I se dice que «la labor por 
la cual los hombres someten la tierra» es «fuente, aunque no la 
única, de la perfección del hombre mismo» 1 1 5 . En el núme-
ro 22 del texto, se dice también que «el hombre mientras per-
fecciona el mundo en el que vive, según la índole que le ha 
sido dada, en cuanto persona, crece» u 6 . El sentido de perfec-
cionar el mundo se explícita en otro pasaje: «el hombre se en-
grandece, bien porque se investigan los secretos de la crea-
ción de Dios, bien porque el hombre reduce a su poder las 
fuerzas de la naturaleza» 1 1 7 . Una condición para que esta la-
bor del hombre redunde en su desarrollo, es que se haga «se-
gún la índole que le ha sido dada» 1 1 8 por Dios. Descubrir los 
secretos de la creación —la ciencia— y reducir a su poder las 
fuerzas de la naturaleza —la técnica— debe hacerse dentro de 
un ámbito concreto, el que Dios dio al hombre. 
De hecho, la ciencia hace descubrir en la creación las 
huellas de Dios, porque lleva al hombre a preguntarse por la 
causa de las cosas, a admirar en ellas las perfecciones partici-
padas y a buscar el origen de estas perfecciones. Por otra 
parte, al perfeccionar el mundo y prepararlo para la humani-
dad, el hombre ejercita y desarrolla sus facultades y descubre 
cada vez más su alcance, se da cada vez más cuenta de que 
no se satisface totalmente con los bienes que encuentra o 
produce, sino que tiende a un bien más alto. 
2 .1.3. Primacía de la libertad humana en la 
cultura 
El Esquema I, al hablar de las condiciones actuales de 
la cultura señala principalmente las posibilidades positivas 
que ofrecen las condiciones actuales de la cultura, lo que la 
cultura tiene que ser y lo que, a favor de la misma, resulta 
de estas condiciones cuando el hombre las aprovecha recta-
mente. De las consecuencias negativas que pueden a su vez 
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derivarse de los cambios de la vida moderna, señala solamente 
algunas y más bien indirectamente. Sin embargo, no se puede 
achacar al texto ingenuidad, optimismo ciego, como si ignorase 
los resultados menos positivos que se siguen de hecho de un 
empleo indebido de las condiciones modernas. Precisamente 
porque «sabe bien cuáles son los bienes o males que pueden 
seguirse de los cambios de vida», el texto se propone, en los 
apartados 2 a 9 del Anexo III, «recordar los principios que 
miran a la recta promoción del progreso de la cultura» 1 1 9 . 
Esta afirmación es de importancia capital actualmente, 
cuando la antropología positiva afirma que la cultura es cons-
titutiva de la naturaleza humana, y que, por tanto, «el hom-
bre también es un artefacto cultural» 1 2 ° . Porque la afirma-
ción del texto pone de relieve que es el hombre el que hace 
la cultura, libremente; que la cultura no es el resultado de 
los datos biológicos inscritos en el hombre; y que el hombre 
y su actuación no son fruto de la cultura, condicionados por 
ella de tal modo que el hombre pierda su libertad. Este dato 
es muy importante cuando se trata de hablar de una cultura 
moralmente buena o mala. Una cultura nunca es moralmente 
neutra, sino que toma su signo de la calificación moral de 
los actos humanos de donde saca su origen y de los actos 
que inspira en el hombre. 
Luego la fuente de lo malo como de lo bueno, en la 
cultura, es el hombre con su libertad. Lo importante es que 
los hombres que construyen la cultura —todos los hombres— 
la edifiquen con criterio recto, conscientes de ser ellos los 
que hacen a la cultura buena o mala. La cultura es fruto de 
la acción del hombre; los progresos en las ciencias y técnicas 
salen de las manos del hombre. Es el hombre el que modela 
la cultura, y debe dejarse «modelar» por ella sólo en la medi-
da en que está regida por un recto orden de valores. 
2 . 1 . 4 . La cultura, específicamente humana, necesa-
ria para el hombre 
La cultura es algo que «pertenece a la dignidad misma 
del h o m b r e » 1 2 1 . En efecto, es un fenómeno que brota de 
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una actividad espiritual 1 2 2 : surge del desvelar, en el univer-
so, los valores espirituales que en él se encuentran, las per-
fecciones que Dios ha puesto en él al crearlo. Esta operación 
no puede ser hecha más que por un ser dotado de una facul-
tad de abstraer, de inteligencia y por tanto de espíritu. 
Por otra parte, es obra de un ser social, pues estos va-
lores no se quedan como patrimonio del individuo, como ri-
queza personal e íntima, incomunicable; sino que tienden por 
su naturaleza a difundirse y ser transmitidos. Así lo dice el 
Esquema: «los fieles que están presentes en los varios campos 
de la cultura humana y se esfuerzan por ser verdaderamente 
eximios, no sólo prestan un provecho insigne a los hombres, 
olvidándose de su interés» 1 2 3 . Del modo en que se transmite 
la cultura —en obras exteriores, concreciones objetivas como 
las obras de arte, las ciencias, técnicas, . . .— se deduce tam-
bién que es el hecho de un ser corpóreo, que se expresa a 
través de lo sensible 1 2 4 . 
La cultura es también propiamente humana, porque na-
ce del esfuerzo del hombre por perfeccionarse a sí mismo y 
el mundo en que v i v e 1 2 5 . Luego es obra de un ser que no 
está «acabado», que necesita perfeccionarse y que lo hace 
principalmente mediante su actividad. 
La cultura es un fenómeno humano no solamente por 
su origen sino también por su destinatario que es el mismo 
hombre. De hecho la cultura tiene como fin promover «el 
verdadero bien de la persona íntegra y de la sociedad» 1 2 6 , 
está al servicio de la persona humana. Gracias a la cultura, 
los hombres «pueden hacerse mejores partícipes de los bienes 
económicos y de la vida de la comunidad» 1 2 7 ; gracias a ella 
también, «el hombre (...) puede y debe cultivar en su mente 
y su ánimo de modo que camine finalmente hacia la verdade-
ra sabiduría» 1 2 8 . A través de la participación en esos bienes 
y el cultivo de su ánimo, el hombre llega principalmente a 
que «su persona y su talento se desarrollen más plenamen-
te» 1 2 9 , de tal modo que la cultura no sólo «no impida el 
progreso del hombre y no ponga en peligro la fe cristiana, 
como pasa con frecuencia, sino también lleve a elevar al 
hombre y colabore a abrirle el camino de la salvación» 1 3 ° . 
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El hombre como sujeto de la cultura, si bien es perso-
na individual, no es el hombre aislado, sino siempre miem-
bro de una sociedad. Por tanto «conviene también que la cul-
tura aporte al bien de la comunidad y de la unidad de los 
pueblos» 1 3 1 . Y esto hasta tal punto que el Esquema afirma 
que «la cultura debe considerarse como condición necesaria 
para la formación de la comunidad y de su vida» 1 3 2 . De he-
cho la cultura es parte del bien común de la sociedad. Se 
concreta en una «mentalidad» común a todos los miembros 
de una misma sociedad. Si el hombre no transmite a los de-
más lo que piensa o descubre y lo conserva únicamente para 
su propia perfección, se da el individualismo que rechaza la 
vida social para fomentar su propia comodidad; desaparece 
el «fondo común» necesario para toda comunicación, todo 
vínculo entre las personas: si no hay nada común entre dos 
personas, con dificultad podrán comunicarse, pues no ten-
drán ningún interés en lo que le puede aportar la otra 
persona. 
Por razón de la importancia de la cultura para el desa-
rrollo pleno del hombre, se entiende la insistencia del Esque-
ma I en decir que «la Iglesia afirma una vez y otra el dere-
cho en todos los hombres a la cultura, sin discriminación de 
raza, sexo, nación ni condición social. Por esto, exhorta con 
empeño a todos los que tienen una influencia en la sociedad 
a que reconozcan este derecho y reúnan sus trabajos para 
que este derecho se haga efectivo; que se esfuercen además 
para que todos sean conscientes de esta tarea que les incum-
be, puesto que la cultura pertenece a la dignidad misma del 
hombre» 1 3 3 . Es ésta una tarea amplia y ambiciosa. Recono-
cer este derecho tiene como consecuencia lógica tratar de 
que se haga realidad. Este derecho implica un deber propor-
cionado de los dirigentes, cualesquiera que sean, de estable-
cer los medios y cauces por los cuales todos podrán benefi-
ciar de la cultura. Lo que indica el Esquema se puede hacer 
a nivel de leyes que protejan, estimen y ayuden a la cultura 
y garanticen que sea auténtica, es decir que sea expresión de 
los valores humanos y que no sea ocasión de degradación 
moral del hombre, por dar una importancia desmedida al 
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bienestar material y al placer corporal. Es parte del bien co-
mún, y los dirigentes de la sociedad tienen el deber de velar 
sobre ella. 
Por otra parte, se deben «promover culturas verdadera-
mente humanas que cultiven cada día más valores más altos, 
de modo que todos tengan el tiempo y los medios para al-
canzarlos» 1 3 4 . Con esto, el Esquema I parece referirse a la 
educación y posiblemente a la formación intelectual que si-
gue buscando el hombre a lo largo de su vida. Consecuencia 
de ese deseo sería que los adolescentes y los adultos no tu-
vieran que trabajar en condiciones tales que los jóvenes no 
pudieran beneficiarse de la escuela o que los adultos no pu-
dieran recibir una formación continua y cada vez más pro-
funda. En esta perspectiva también se piensa en las escuelas, 
en que sean abordables económicamente, de modo que los 
padres puedan elegir la educación que quieren para sus hijos 
sin que las condiciones financieras sean un obstáculo a esa li-
bertad. 
Es parte también de ese objetivo el que «los instrumen-
tos técnicos por los que se propagan en el mundo las múlti-
ples formas de manifestaciones de la cultura no sean patri-
monio de una sola parte de la sociedad o bien el privilegio 
de algunas naciones. Sino que al contrario el derecho de ac-
ceder a ellos libremente conste para todos los que quieran 
sinceramente aportar una ayuda a la plena perfección de la 
persona humana» 1 3 5 . Es en parte una llamada en contra del 
monopolio cultural. Podría ser también un reclamo para la li-
bertad de expresión de todos ante el monopolio de grupos 
en ciertos países como los socialistas, donde, con la naciona-
lización de todas las empresas no se deja paso a las posturas 
que vayan en contra de la ideología del gobierno. Problema 
que se acentúa más en los países de régimen totalitario. Por 
otra parte es también una llamada a que los países económi-
camente más desarrollados presten ayuda a los países más 
pobres para que ellos también dispongan de los medios cul-
turales necesarios. 
El segundo esfuerzo al que el texto invita es el de ha-
cer conscientes a todos los hombres de su tarea en la cultu-
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r a 1 3 6 , que es mucho más ardua. Ya no es cuestión de poner 
medios económicos en gran parte, sino de contribuir a la 
educación de cada hombre. Se trata de concienciar a los 
hombres de que la cultura no es solamente un derecho que 
no pueden renunciar a reivindicar y a ejercer, según su ambi-
ción humana, aunque esto vaya en perjuicio de ellos mismos, 
sino que es un deber de cada hombre para consigo mismo y 
para con la sociedad entera, y es la razón por la cual hay 
que recordar que este deber compete a los dirigentes de la 
sociedad. Es una llamada a la responsabilidad: la sociedad y 
la cultura no son cosas de unos pocos sino de todos y cada 
uno. Corresponde a todos elevar la cultura, hacer que conste 
de valores que lo sean efectivamente. En otros pasajes se su-
braya repetidamente que esta responsabilidad compete a to-
dos los cristianos. 
Por último, la cultura debe estar en su sitio: «la técni-
ca e inventos están al servicio de la persona humana» 1 3 7 y 
no al revés. El hombre debe ser libre dentro de la cultura: 
no puede dejarse llevar por la corriente de una cultura que 
ya no consigue controlar. El hombre es sujeto de la cultura, 
pero no objeto; y es a la vez su autor. Por tanto el hombre 
ha de guiar la cultura, refrenarla y rectificar su rumbo cuan-
do se descamina y no facilita al hombre llegar a su fin sino 
que le lleva hacia otros bienes inferiores que no la sacian y 
aun impiden su desarrollo pleno. Por la misma razón si llega 
a formarse una cultura universal, no debe ahogar las culturas 
particulares, sino respetarlas y enriquecerlas 1 3 8 . 
2.2. Mundo, perfección y libertad (Esquema II) 
En este punto se perciben también, por una parte, di-
ferencias, y por otra una clara continuidad entre los diversos 
Esquemas. Las diferencias están fundamentalmente en la dis-
posición de la materia, en cuanto que lo que se decía acerca 
del hombre y del mundo en la parte que estudiamos del Es-
quema I, se encuentra ahora en números anteriores de las su-
cesivas redacciones, como fundamento doctrinal. La continui-
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dad se da porque se recogen los principios doctrinales más 
relacionados con la formación cultural y la formación cristia-
na, se profundiza en ellos y se llega hasta sus consecuencias 
prácticas, organizando y sintetizando mejor las ideas ya pre-
sentes en el Esquema anterior. Así el mundo de que habla es-
pecíficamente el Esquema II en estos resúmenes resulta ser el 
mundo cultural. 
2 .2 .1 . Valor y orientabilidad del mundo 
Efectivamente el Esquema II —en los números que 
estudiamos— no trata del origen divino del mundo, ni re-
cuerda que refleja la gloria de Dios y que será transformado 
al final de los tiempos. No obstante invita a los hombres a 
beneficiarse de lo que constituye el mundo cultural. 
Señala las actividades y los estudios libres, los juegos 
deportivos, los viajes, como modos de emplear debidamente 
el tiempo l i b r e 1 3 9 . Recomienda la dedicación a las manifesta-
ciones colectivas de c u l t u r a 1 4 0 . Encarece conjugar con la 
formación cristiana toda la cultura 1 4 1 : las ciencias y doctri-
nas que surgen, así como el estar al día de los descubrimien-
tos más recientes, las técnicas en progreso cont inuo 1 4 2 ; la 
investigación científ ica 1 4 3 ; la pericia en los varios campos de 
la cultura 1 4 4 . Invita a valorar el a r t e 1 4 5 y a cultivar el arte 
sagrado moderno para utilizarlo en las iglesias 1 4 6 porque tie-
ne capacidad de elevar la mente hacia Dios y contribuye a la 
gloria de Dios 1 4 7 . Si no se tratase de elementos buenos, los 
Padres no insistirían en que los fieles tomen conocimiento y 
parte en ellos. 
Junto con esa bondad, en la misma línea que la redac-
ción anterior, el Esquema II resalta la ambivalencia del mun-
do. Señala en concreto que las manifestaciones y actividades 
colectivas de la cultura han de estar impregnadas de sentido 
humano y cr is t iano 1 4 8 . Pone así de relieve que el mundo 
puede orientarse en diversas direcciones y estar informado 
por modos de pensar distintos. 
De ello se pueden deducir dos ideas que están en el 
transfondo del texto. La primera, que ya hacía notar el Es-
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quema I: que el mundo necesita, para alcanzar su bondad 
plena, que el hombre lo perfeccione y haga de él un camino 
hacia Dios. La segunda, que el hombre debe distinguir cuál 
es la orientación que ha tomado el mundo en que vive; 
orientación que le ha sido dada por los hombres de su época 
o de otras. El hombre se pone en condiciones de hacer esta 
distinción cuando adquiere una cultura íntegra; tal cultura le 
capacita de hecho para estimar rectamente las cosas, enjuiciar 
los modos de vivir y los acontecimientos 1 4 9 . 
A pesar de esto, el texto en otro pasaje parece valorar 
el mundo de modo demasiado optimista, como lo hicieron 
notar varios Padres, entre ellos Mons. Doepfner y Mons. Ar-
néric 1 5 ° . De hecho el Esquema subraya lo positivo de la 
época contemporánea, omitiendo con frecuencia el daño que 
produce también en la vida humana. Así por ejemplo, al ha-
blar de las dificultades para compaginar la educación cristia-
na con la cultura, el texto sólo hace constar la posibilidad de 
que esas dificultades ayuden a una mayor comprensión de la 
f e 1 5 1 . Y cuando trata del tiempo libre, no menciona los ma-
los usos a los que se puede prestar 1 5 2 . Da así la impresión 
de una visión parcial de las cosas, impulsado por tal deseo 
de diálogo con el mundo que le impide ver lo negativo que 
efectivamente se encuentra también en él. 
2.2.2. Desarrollo acabado del mundo, fruto del per-
feccionamiento humano 
En este mundo, el hombre está puesto para conocerse 
y perfeccionarse 1 5 3 . Ha de perfeccionarse el hombre total, 
tal y como lo presenta el texto y como lo hemos considera-
do en la primera parte de este estudio. Debe perfeccionarse 
en su cuerpo y en su espír i tu , 5 4 , conseguir su l ibertad 1 5 5 , 
afinar su espíritu 1 5 6 , enriquecerlo 1 5 7 , formarlo rectamente 1 5 8 , 
estar capacitado para conocer el orden recto de las cosas 1 5 9 
con sentido cristiano íntegro 1 6 0 . Es una perfección principal-
mente espiritual, de formación de la mente. El texto no deta-
lla, al contrario del Esquema anterior, qué aspectos de la per-
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fección espiritual importan especialmente en la formación, 
probablemente para no caer en lo demasiado particular. 
Para conseguir la perfección humana íntegra, el Esque-
ma I I apunta las relaciones interpersonales 1 6 1 y —como un 
elemento nuevo— sobre todo la síntesis de las distintas cien-
cias y artes y de una erudición amplia 1 6 2 . De hecho la for-
mación del hombre debe responder tanto a su unidad como 
a la multiplicidad de sus facetas. Posteriormente, entre los 
medios de perfeccionamiento humano, el texto señala una 
gran diversidad: los conocimientos de las ciencias, entre las 
que se cuentan la teología y la f i losofía 1 6 3 , las ciencias re-
cientes y las doctrinas que surgen, los últimos descubrimien-
tos, la cultura religiosa —la moral y la doctrina cristia-
n a 1 6 4 — , el a r t e 1 6 5 , las actividades y estudios libres, el 
deporte, los v ia jes 1 6 6 , y otras manifestaciones colectivas de 
cul tura 1 6 7 que no se detallan. Ahora bien la mayor parte de 
los medios de perfección del hombre que menciona el Esque-
ma I I son el resultado del trabajo del hombre en el mundo 
para perfeccionarlo, de su esfuerzo por imprimir su huella 
espiritual en el universo, humanizándolo. Se expresa así, de 
modo menos abstracto que en la redacción anterior que el 
hombre, al dominar el mundo, se perfecciona a sí mismo. 
A su vez, esta formación que adquiere el hombre al 
trabajar el mundo le hace capaz de juzgar la cultura mis-
ma l 6 8 , de discernir cuál es el orden de las c o s a s 1 6 9 , para 
qué existen, qué valor tienen. En consecuencia se capacita 
para usar bien de ellas, respetando lo que son, su sentido, y 
dándoles el lugar que les conviene. 
2 .2.3. Necesidad de la educación en la cultura 
La cultura tiene tal importancia en la formación huma-
na principalmente porque es fruto de la libertad, como se 
decía en el Esquema I . En el Esquema siguiente, después de 
exponer las ideas fundamentales de este tema en el número 
67, que trata del hombre como autor de la cultura, los nú-
meros 73 y 74 resaltan tres campos donde la libertad es la 
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condición del surgir de la cultura. Menciona las actividades 
y estudios libres, con que se pueden llenar los tiempos li-
bres 1 7 0 punto que se trató más arriba en este trabajo. Recla-
ma una libertad cristiana para los fieles, a fin de que puedan 
investigar, pensar y exponer sus ideas en el campo de las 
disciplinas sagradas 1 7 1 . Finalmente reivindica para los artistas 
la libertad ordenada en su deseo de entrar en contacto con 
la comunidad cristiana 1 7 2 . 
Se puede notar cómo el texto no habla de una libertad 
sin más. Sino que es una libertad cristiana y ordenada. Pues 
esta noción con frecuencia se entiende de modo equívoco, 
en sentido de autonomía de toda ley y ausencia de todo 
compromiso; sin embargo, una libertad así concebida carece 
de fin: es una facultad que no tiene sentido. La libertad hu-
mana es ordenada, lo que quiere decir que tiene un fin, se 
sujeta a algo, que es el bien del hombre. Es libertad de elegir 
no el fin, sino los medios hacia él, y posibilidad para el 
hombre de querer o no dirigirse hacia él. El texto afirma 
también que es una libertad cristiana, cuando el Esquema I la 
caracterizaba como la libertad de los hijos de Dios. Con eso 
se quiere decir que es esencialmente libertad del pecado, del 
mal, del demo 'o, ganada por Cristo en la Cruz. Este sentido 
puede escapar con facilidad a personas que no tengan una 
formación teológica profunda, cuando el texto pretende diri-
girse a todos los hombres. Ese término desaparecerá en las 
redacciones siguientes. 
Como se decía ya al tratar del hombre, el hecho de 
que haya libertad y por tanto cierta indeterminación, hace 
que sea necesaria una educación. Lo que viene a decir el nú-
mero 73 del Esquema II, que trata de la educación para la 
unidad de la cultura 1 7 3 . El campo de la cultura que el texto 
señala como el que precisa particularmente de esta educación 
es el del ocio 1 7 4 . Resultado de esta educación será la capaci-
dad del hombre de valorar rectamente el mundo que le ro-
dea, con lo que acontece en é l 1 7 5 . Tal educación se da y se 
recibe principalmente en la famil ia 1 7 6 , pues la cultura no es 
solamente ni ante todo un conjunto de conocimientos, sino 
la huella que los conocimientos, el trabajo, el ejercicio de las 
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facultades humanas, dejan en el hombre mismo. Es por tanto 
fruto de la vida; y el medio más adecuado para transmitirlo 
es la vida misma, el ejemplo. 
El hombre, en consecuencia, debe aprender a fomentar 
la cultura, a construirla, a usar bien de ella y orientarla, em-
papándola de sentido humano y cristiano 1 7 7 . Se puede pen-
sar que el medio más seguro, según el texto, de conseguirlo 
es la unión entre la cultura y la formación cristiana, de que 
trata el número siguiente. Pues la formación cristiana aporta 
al hombre la sabiduría más alta que se pueda conseguir: la 
Sabiduría divina. A su luz, el hombre percibe el ser humano 
en toda su profundidad y unidad, y el resto del mundo en 
el lugar que ocupa verdaderamente: alcanza por ella la capa-
cidad de juicio y ordenamiento. 
Que la cultura es algo propiamente humano, y que en 
consecuencia todos los hombres consideran su adquisición a 
la vez como un derecho y un deber que asumir personalmen-
te, el Esquema II lo trata en números anteriores del mismo 
capítulo que estudiamos. Pues son como principios que de-
ben estar ya asentados en el momento de dar orientaciones 
concretas a los fieles. 
2.3. Cultura, mundo y libertad (Esquemas III y IV) 
2 . 3 . 1 . El sentido de la cultura y el valor del mundo 
Las últimas redacciones del texto, a petición de varios 
Padres —entre los que destaca Mons. Doepfner— que desea-
ban una consideración más profunda de los tiempos li-
bres 1 7 8 subrayan lo importante de la reflexión acerca del 
sentido profundo de la c u l t u r a 1 7 9 . Queda claro cómo el 
ocio puede servir para bien o para mal. 
El mundo es bueno pero es susceptible de recibir un 
cambio de sentido de manos del hombre: el hombre puede 
ordenarlo a su verdadero fin, o alejarlo de él utilizando de-
sordenadamente este instrumento que está a su disposición. 
El mundo tiene su orden propio que el hombre debe descu-
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brir para plegarse a él. Tiene sus leyes que le conducen a su 
fin. Por la ciencia y la técnica, el hombre consigue conocer 
esas leyes y aun cambiarlas, sirviéndose a veces del mundo 
como de una máquina para la cual no importa el sentido en 
que va. El miedo que surge ahora ante el progreso científico 
y técnico viene de la experiencia de que al cambiar las leyes 
del mundo, éste se rebela de alguna forma contra el hombre. 
En consecuencia del ordenamiento presente en el universo: 
el mundo está hecho para ser sometido al hombre en la me-
dida en que éste a su vez se sujeta a la voluntad de Dios. Or-
den que se rompe cuando el hombre busca imponer su pro-
pia voluntad. 
También se puede notar cómo'el transfondo de las úl-
timas redacciones cambió en este tema. Como lo resaltan las 
afirmaciones de algunos Padres 1 8 0 , el Esquema I y II presen-
tan el mundo de modo quizás demasiado optimista, sin men-
cionar el mal que se podía encontrar, el daño que podían 
ocasionar algunos aspectos del mundo moderno. Por eso, por 
ejemplo, al hablar de las dificultades para compaginar la edu-
cación cristiana con la cultura, el Esquema III afirma: «estas 
dificultades no necesariamente ocasionan un daño a la vida 
de fe, sino que pueden alentar a la mente a una comprensión 
más precisa y profunda de la f e » 1 8 1 . 
2.3.2. Perfección del hombre y perfeccionamiento 
del mundo 
En los Esquemas III y IV, se siguen clarificando las co-
sas. Se vuelven a precisar los campos más importantes de la 
formación del hombre: la inteligencia, la voluntad, la con-
ciencia y la fraternidad 1 8 2 . De hecho Mons. Doepfner, ex-
presando la opinión de numerosos Padres, había observado 
que el Esquema anterior trataba superficialmente este 
t e m a 1 8 3 . 
Se añade como respuesta al voto de Mons. Lebrun, re-
cogiendo en substancia el texto que proponía 1 8 4 , el papel 
que el deporte tiene que desempeñar para fomentar las reía-
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ciones entre los hombres, así como para que encuentren el 
equilibrio de la mente 1 8 5 . Se subraya la importancia de con-
seguir una cultura universal 1 8 6 . A pesar de esto último, el 
texto hace notar la dificultad creciente para cada hombre pa-
ra hacerse con una cultura universal 1 8 7 que perciba y orde-
ne todos los elementos culturales, a causa del crecimiento de 
estos en cantidad 1 8 8 . Desaparece cada vez más la imagen del 
hombre universal. Al afirmar eso, no quiere negar a la huma-
nidad la capacidad de conocer el mundo cada vez más pro-
fundamente y en todas sus dimensiones, sino que la cantidad 
de los conocimientos en crecimiento continuo va haciendo 
casi imposible —por la limitación y el talento— el que cada 
hombre haga personalmente la síntesis de esos elementos. 
Parece contradecir lo que se afirmaba antes: que la 
cultura es necesaria para llegar a la síntesis que forma el es-
píritu humano. Pero de hecho no se contrapone. Pues la sín-
tesis que informa el espíritu del hombre lo hace porque le 
transmite un orden de valores, una sabiduría: le enseña cuál 
es la jerarquía entre las cosas. Y eso, lo hace cualquiera que 
sea la persona que la haya elaborado. Quiere decir que la es-
cala de valores que puede informar el espíritu puede haberse 
conseguido por la elaboración personal o bien por educa-
ción: por haberla recibido de otro y sigue siendo tan válida 
en un caso como en otro. No suprime el que cada hombre 
se esfuerce por buscarla, criticar lo que se le proporcione y 
asimilarla. Es necesario que cada hombre tenga esta escala de 
valores, y es en eso en lo que consiste su tarea de perfeccio-
narse a sí mismo. Sin embargo, lo habitual es que la reciba 
en gran parte hecha a través de distintos cauces, entre los 
cuales el más importante —como lo señala el texto— es la 
famil ia 1 8 9 . 
«Sin embargo», sigue el texto, «a cada hombre le queda 
la tarea de conserva^ la estructura de la persona humana ín-
tegra» 1 9 0 . Con ello queda claro que más importante que el 
cultivo del mundo es eWcultivo del hombre mismo: el poso 
que deja la cultura objetiva del mundo en el hombre. El 
mundo y el trabajo que el hombre lleva a cabo en la tierra 
son medios para que el hombre alcance su fin, perfeccionan-
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dose a sí mismo y acercándose a Dios. La cultura no es más 
que un medio, aunque necesario para el hombre. Es el cami-
no que el hombre debe recorrer para llegar a su perfección, 
pero no es una meta absoluta. Lo confirman las últimas lí-
neas del número 65 del Esquema III al decir que «todas estas 
posibilidades (de cultura) no pueden llevar a cabo una educa-
ción del hombre para una cultura íntegra si a la par se des-
cuida el preguntarse en profundidad sobre el sentido de la 
cultura y de la ciencia para la persona humana» 1 9 1 . Contie-
nen un toque de atención para dar a la cultura su verdadero 
puesto, y no transformarla en fin absoluto. Constituyen el 
criterio de la ciencia: debe ser elaborada, cultivada de modo 
que acerque al hombre a su fin. No- es un criterio externo, 
sino que la verdadera ciencia —como la verdadera cultura— 
se ordena de hecho por naturaleza a hacer descubrir la huella 
de Dios en las cosas, a llevar al hombre a su Bien. Será, por 
tanto, señal de una ciencia y una cultura que yerren el que 
vayan opuestas a la naturaleza humana, el que impidan al 
hombre conseguir su Fin. 
El texto vuelve a señalar de modo muy claro esa doble 
acción del hombre sobre sí y sobre el mundo, cuando, entre 
otras cosas, dice que el arte expresa la experiencia que ad-
quiere el hombre al conocerse y perfeccionarse a sí mismo, 
así como al m u n d o 1 9 2 . En la redacción anterior sólo se 
mencionaba la acción del hombre sobre sí m i s m o 1 9 3 . 
2 .3 .3 . Sentido de la libertad en la cultura 
Al decir que la libertad es un factor esencial en la cul-
tura, se dice que la cultura tiene al hombre como su centro: 
como su autor y sujeto. El Esquema III y el Esquema IV re-
saltan cómo la cultura con la que se cultiva el mundo tanto 
como la que perfecciona al hombre mismo son resultado de 
la acción inteligente y voluntaria del h o m b r e 1 9 4 . La insisten-
cia también con que se subraya lo importante que es descu-
brir el sentido de las cosas —como por ejemplo el sentido de 
la ciencia para el h o m b r e 1 9 5 —manifiesta cómo con su liber-
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tad el hombre puede disponer de las cosas. Entre el Esquema 
III y el Esquema IV, se resalta un poco más esta libertad: 
cuando se indicaba que en la familia, las formas de cultura 
se transmitían casi inconscientemente al espíritu de las ado-
lescentes 1 9 6 , el Esquema IV rectifica y afirma que se hace de 
modo natural 1 9 7 . 
Como lo habíamos notado antes, el Esquema III pide 
para los fieles dedicados a las ciencias sagradas una libertad 
«justa» 1 9 8 . La Relación indica que se ha escogido este califi-
cativo «para que la significación recta de esta libertad aparez-
ca mejor» 1 9 9 . No explícita cuál es este sentido. Sin embargo, 
la idea que quiere expresar el texto es la misma que presen-
taban las redacciones anteriores. Se trata de una libertad pro-
pia de hombres que se saben hijos de Dios y que por tanto 
emplean ésta para gloria de Dios y bien de las almas. Es justa 
porque es un don de Dios al hombre, y en consecuencia los 
hombres deben respetar en los demás esa libertad como algo 
debido. 
CONCLUSIONES 
1. El Esquema I parecía a veces adolecer de pesimismo 
ante el mundo, heredado de una mentalidad de desconfianza 
frente a lo humano y al progreso científico. Otras veces, mo-
vido sin duda por el deseo de entablar el diálogo entre la 
Iglesia y el mundo, dejaba de mencionar algunos aspectos ne-
gativos de la cultura moderna. En el Esquema II desaparecie-
ron muchas manifestaciones de estas dos tendencias. Pero fue 
el Esquema III el que ofreció la visión completa de la cultura 
moderna con sus valores, sus riesgos y sus errores, sin que 
eso dé lugar a una valoración desmedida de la misma ni tam-
poco a un rechazo total. Es una visión que se apoya en el 
conocimiento del mundo como salido de manos de Dios, de-
formado por el pecado, sanado y redimido por Cristo, y lla-
mado a una plena transiormación en El. 
2. El enfoque con que el texto trata del hombre cam-
bió mucho a lo largo de las sucesivas relaciones. El Esquema 
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I lo presentaba esencialmente como una criatura espiritual 
hecha a imagen de Dios, cuya dignidad y rasgos fluían de esa 
característica, y cuya actividad en el mundo era realización 
de la misión recibida en cuanto imagen de Dios. 
El Esquema siguiente, en los números que estudiamos, 
no centra la visión del hombre en su naturaleza de imagen 
de Dios, porque desde entonces lo trata el texto en números 
anteriores. Se explica la escasez de votos de los Padres conci-
liares al respecto, puesto que sus sugerencias acerca de este 
tema se encuentran en votos a otros números del texto. El 
Esquema II pone el acento, entre los rasgos de la naturaleza 
humana que mencionaba la redacción anterior, los que más 
relación dicen con la capacidad de perfección del hombre, 
con la cultura: su espiritualidad y su capacidaad de sabiduría, 
su libertad, que es lo que le distingue frente al mundo y ha-
ce necesaria la educación, y su sociabilidad. Además hace no-
tar la unidad del hombre como una cualidad suya que tiene 
que conseguir plenamente. Esta última idea fue debida en 
parte probablemente a Mons. Seitz. 
Las dos últimas redacciones, para corregir la apariencia 
de naturalismo del Esquema anterior, resaltada por numero-
sos Padres entre ellos Mons. Florit, definen al hombre como 
un ser creado y redimido por Dios según lo sugerido por 
Mons. Morcillo-González. Además de hacer notar el papel del 
hombre en el desarrollo del mundo, insisten en su responsa-
bilidad en su propia perfección, fruto del conocimiento pro-
pio. Los valores que más importan en su desarrollo, son los 
que definen al hombre como ser espiritual y en relación per-
sonal con Dios y los demás hombres: la inteligencia, la vo-
luntad, la conciencia y la fraternidad. 
3. El mundo con que el hombre se pone en relación 
a través de la cultura es bueno, como se afirma en el Esque-
ma I. Mientras esta afirmación se matiza a lo largo de la ela-
boración del texto, lo siguiente constituye una idea funda-
mental del Documento conciliar acerca de esta cuestión. El 
mundo necesita sin embargo de una perfección ulterior que 
le aporta el hombre y que redunda en el desarrollo del hom-
bre mismo, lo que hizo ver con claridad Mons. Charue. Esta 
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actividad del hombre en el mundo constituye un aspecto de 
la cultura y consiste en que él deje la huella de su espíritu 
en el mundo. En esa labor, es por tanto de primordial impor-
tancia la libertad humana. De donde resulta que la cultura es 
un hecho específicamente humano. Lo es además porque es 
para el hombre el medio de alcanzar su propio desarrollo y 
de facilitarlo a los demás. En consecuencia, se hace patente 
que la cultura se constituye a la vez en un derecho y un de-
ber para todo hombre. 
El Esquema II, después de numerosos votos de los Pa-
dres, entre ellos Mons. Drzecniik, Mons. Liénart, Mons. Arné-
ric, que ponían de relieve el optimismo irrealista del Esque-
ma I que parecía ignorar la presencia del pecado en el 
mundo, y su indulgencia frente al mal, según Mons. Castro 
Mayer, Mons. Siri, Mons. Cambiaghi, mitigó la afirmación de 
la bondad del mundo. Siguió afirmando su valor, pero dejó 
constancia también de su capacidad de ser orientado en un 
sentido u en otro, como lo dijo Mons. Duval entre otros, y 
por tanto de la importancia de darle un sentido bueno, según 
Mons. de Provenchéres. Recogió lo que se había dicho ante-
riormente acerca del perfeccionamiento del mundo unido al 
del hombre, y se extendió en el tema de la libertad de la 
cultura, precisando que se hacía más necesaria en el campo 
del arte y en la investigación. 
Los Esquemas III y IV van todavía más allá en la línea 
de la redacción anterior. El mundo, evidentemente, tiene un 
sentido, bueno, que el hombre puede descubrir y con el cual 
puede cooperar o bien ignorar y contrariar, como lo subraya-
ron Mons. Morcillo-González, Mons. Veuillot, Mons. Jaeger y 
Mons. Maccari, y entonces el mundo se convierte en cierta 
medida en obstáculo para el hombre según lo advirtió Mons. 
Siri. Por otra parte, en esa doble tarea de perfeccionamiento 
de sí mismo y del mundo que compete al hombre, lo pri-
mordial es su propio desarrollo, como desarrollo personal. 
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tiam in suo conatu ad seipsum cognoscendum et perficiendum saepe 
dilucide edisserunt et vitam humanam, multiplicibus formis secun-
dum tempora et regiones expressam, elevare valent»: TR 74 , 58, 
12-15. 
41 . «Suo conatu ad seipsum (...) perficiendum»: TR 74, 58, 13. 
42. «Quae difficultates ad accuratiorem et altiorem intelligentiam fidei 
mentem excitare possunt»: TR 74, 57, 9-11. 
43. «Vitam humanam, multiplicibus formis secundum tempora et regio-
nes expressam (...). Artem quoque sacram excolent sub figuris quae 
coaevis nostris adaptarentur, iuxta de cetero variarum nationum et 
regionum indolem»: TR 74, 58, 14-15, 19-20. 
44 . «Quasi mater et nutrix huius educationis est imprimis familia»: TR 
73, 56, 32. 
45 . «Versus alias regiones itinera, quibus (...) homines mutua cognitione 
locupletantur»: TR 73 , 56, 41-42. 
46. «Pariter christifideles sese impendant in manifestationes et actiones 
cultus ingenii 'collectivas', nostras aetati proprias»: TR 7 3 , 56, 
42-57, 1. 
47. «Qui theologicis vel philosophicis disciplinis in Seminariis et Studio-
rum Universitatibus incumbunt, cum hominibus aliarum scientiarum 
studiosis, collatis viribus atque consiliis, cooperari studeant»: TR 74, 
57, 38-40. 
48 . «Scientiarum cultores, propriae utilitatis immemores, non solum ho-
minibus insigne commodum praestant»: TR 74, 57, 33-34. 
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4 9 . A. LIVI , Educación, en Gran Enciclopedia Rialp, Rialp, Madrid 
1 9 7 2 , 3 2 6 - 3 2 7 . 
5 0 . Cfr. nota 5 5 . 
5 1 . «Rectum rerum ordinem facilius condiscunt, dum probatae formae 
cultus humani quasi inconscie in animum progredientis adolescentiae 
transfunduntur»: TR 7 3 , 5 6 , 3 3 - 3 5 . 
5 2 . Cfr. nota anterior. 
5 3 - «Probatae formae cultus humani quasi inconscie in animum progre-
dientis adolescentiae transfundunt: TR 7 3 , 5 6 , 3 4 - 3 5 . 
5 4 . Cfr. nota 6 2 . 
5 5 . Cfr. nota 6 2 . 
5 6 . A . Livi, O . C . en nota 6 0 , 3 2 6 - 3 2 7 . 
5 7 . «Compositio humani cultus cum christianas institutione, quamvis ma-
ximi momenti sit, non tam facilis evadit»: TR 7 4 , 5 7 , 4 - 5 . 
5 8 . Cfr. nota anterior. 
5 9 - «Germana educatio ad cultum humanum in omni eius gradu institu-
tionem in variis disciplinis artibusque et multiplicem eruditionem ad 
unum reducere sataget»: TR 7 3 , 5 7 , 2 5 - 2 8 . 
6 0 . Cfr. nota 6 8 ; y «Ideo christifideles novam scientiam et doctrinam 
necnon novissimorum inventorum notitiam cum christianibus chris-
tianaeque doctrinae institutione coniungant, ut religionis rerum cul-
tus animique probitas apud ipsos pari gressu procédant cum scientia-
rum cognitione et cotidie progredientibus technicorum artibus»: TR 
7 4 , 5 7 , 1 1 - 1 5 . 
6 1 . «Experientia enim constat non raro oppositionem, immo quamdam 
dissentionem evenisse (...) inter applicationes doctrinae moralis 
christianae et aliquas postulationes hominis huius temporis»: TR 7 4 , 
5 7 , 6 - 9 . 
6 2 . «Se tourner vers sa bonté propre de créature» ce n'est pas seulement 
reconnaître l'image divine permanente en l'homme, en tout homme, 
ni s'en tenir à una tolérance de principe, mais c'est rechercher, pour 
le racheter, ce que chaque homme, chaque civilisation, a de plus 
original et radicalement sain, comme voyant d'avance ces valeurs ac-
complies en plénitude et assumées dans le Royaume. 
«Se détourner du monde en tant qu'il passe» c'est non seulement ne 
pas y ancrer son espérance, mais éviter ses tentations et, dans la 
mesure où l'Eglise emprunte provisoirement certains de ses moyens, 
reconnaître leur précarité, n'en ériger aucun en loi; c'est savoir quit-
ter toute formulation liée à una langue, tout style d'action lié à une 
économie, toute forme cultuelle liée à une culture, tout jugement lié 
à une mentalité particulière; c'est être perpétuellment disponible à la 
Grâce pour être la voix de l'Esprit qui parle par les prophètes. 
L'Eglise partage la condition du Monde, où elle n'est pas une aristo-
cratie mais un ferment —ce qui exige un abîme de povreté et de dé-
pouillement. L'attitude de l'Eglise dans le Monde s'actualise en les 
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gestes des chrétiens qui, à la fois dans la condition du Monde et ci-
toyens du Royaume en tant que renés, réalisent leur vocation: par 
leur métier d'homme, qui ne peut cependant être exercé comme 
tout le monde, car leur conduite doit être telle que les hommes s'in-
terrogent à leur sujet; ou par leur consécration exclusive à la mani-
festation du Royaume au sein de ce Monde — comme le font émi-
nemment les religieux et les missionnaires. 
Toute vie chrétienne doit être confession du Christ et le chrétien a 
reçu l'Esprit qui lui donne de le faire authentiquement et effica-
cement. 
L'existence même de l'Eglise montre comment ce Monde est trans-
formé en Royaume, comment la Création, sortie de la bouche du 
Tout-Autre peut retourner en Lui comme plénitude du Père. 
Le chrétien ne s'interroge pas sur le rapport à établir avec le Monde, 
comme s'il n'en était pas, alors que son être chrétien est relation vi-
vante du Monde avec Dieu et que la permanence de son «moi» fait 
le lien entre ce qui est assumé et ce qui reste à assumer. Ni noyé 
dans le Monde, ni évaporé dans l'Au-delà, le chrétien a tout simple-
ment à devenir ce qu'il est, ses actes constituent une échelle entre 
le Monde présent et le Monde futur où descendent des énergies divi-
nes et montent des forces humaines consacrées. Refaire en lui l'uni-
té qui l'accomplira (interférences anthropologiques) c'est la solution 
de tous les problèmes de l'Univers. 
Les membres de l'Eglise n'ont pas à chercher le contact avec le 
Monde, mais à reconnaître una connaturalité; ils n'ont pas tant à se 
rapprocher qu'à prendre conscience de leur proximité avec tout 
homme. Ils manifestent comment, en eux déjà, c'est ce Monde-ci 
qui se transforme en Monde à venir. Ainsi ils sont vraiment sacre-
ment de la consécration de l'Univers, qu'ils signifient aux yeux de 
leurs frères par leur existence propre, dans un va-et-vient incessant 
entre la contemplation du Tout-Autre et la contemplation de Son 
image en tout homme, entre l'acte cultuel d'adoration et l'action 
d'homme coopérateur du Créateur par son travail dans la reconnais-
sance de sa condition de créature. 
Notre schéma a notamment pour but de préciser ce que la nature 
de l'homme exige que ce monde soit, donc pourquoi et comment 
le transformer — et cela pour tout homme, chrétien ou non, car le 
plan de Dieu n'est pas limité aux chrétiens et l'homme se détruit s'il 
ne le suit pas»: AS, IV/II, 824-839 . 
63- Cfr. AS, IH/V, 897-906 . 
64 . AS, IV/III, 505 . 
65 . «Rationem totius personae humanae, in qua eminent intelligentiae, 
voluntatis, conscientiae et fraternitatis valores, in Deo Creatore fun-
dati»: TRe 65 , 27, 26-28; cfr. TDRe 6 1 , 55, 21-23. 
Cfr. nota anterior. 
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67. «Intelligentiae, voluntatis, conscientiae et fraternitatis valores, (...) in 
Christo mirabiliter sanati et elevati»: TRe 65 , 27, 27-29; cfr. TDRe 
6 1 , 55, 22-23. 
68 . Queda claro al observar el cambio del tiempo verbal, pedido por un 
Padre conciliar (AS, IV/VI, 515-516) : «in Christo mirabiliter sanati et 
elevati sunt»: TDRe 61 , 55, 23. 
69. «115 - Pag. 27, linn. 28-29 ita legantur: 'et fraternitatis valores, qui 
omnes in Deo Creatore fundantur et a Christo mirabiliter sanati et 
elevati sunt'. R. -Emendado placet»: AS, IV/VII, 526 . 
70. «Attamen unicuique homini remanet officium retinendi rationem to-
tius personae humanae»: TRe 65 , 27, 26-27; y TDRe 6 1 , 55 , 20-21. 
71 . «Otia ad animum relaxandum et mentis ac corporis sanitatem robo-
randam rite insumantur»: TRe 65 , 27, 37-38; y TDRe 6 1 , 55, 20-21. 
72 . «Per exercitationes quoque et manifestationes sportivas, quae ad ani-
mi aequilibrium, etiam in communitate, servandum»: TRe 65 , 27, 
41-43; y TDRe 61 , 55, 35-37. 
73. Cfr. AS, IV/VI, 128-130. 
74. «Omittitur 'ludica quoque certamina', quia res in sequentibus lineis 
fusius tractatur»: Relationes particulares, AS, IV/VI, 505 . 
75- «Facultas pro singulis hominibus ea (factores culturales) percipiendi 
et organice componendi»: TDRe 61 , 27, 24-25. 
76. «Facultas pro singulis hominibus eadem percipiendi et organice com-
ponendi»: TDRe 61 , 55, 18-19. 
77. «Dum enim crescunt moles et diversitas factorum culturalium, insi-
mul minuitur facultas pro singulis hominibus ea percipiendi et com-
ponendi»: TRe 65 , 27, 23-25; y TDRe 61 , 55, 17-19-
78 . «Ita ut imago 'hominis universalis' magis acc magis evanescat»: TRe 
525-526. 
79- «Textus (...) terminum technicum adhibet»: Expensio modorum, AS, 
IV/VII, 525-526 . 
80. «Litterae et artes (...) situationem eius (hominis) in historia et in uni-
verso mundo detegere (...) satagunt»: TRe 66, 28, 26-31; cfr. TDRe 
62 , 56, 21-26. 
81 . «Verba sublineata (entre ellas, las que citamos) addita sunt ut artes 
praecisius describantur»: Relationes particulares, AS, IV/VI, 
505-506. 
82 . «Exercitationes et manifestationes sportivas, quae (...) ad fraternas 
relationes inter homines omnium condicionum, nationum vel diver-
sae stirpis statuendas, adiumentum praebent»: TRe 65 , 27, 41 -28, 1; 
y TDRe 61 , 55, 35-39. 
83 . «Plures Patres (E/5424) aestimant lineas 25-31, pag. 56, superficialiter 
quaestionem tangere; suggerunt ut munus societatis in synthesim cul-
turae efformandam indicetur»: Relationes particulares, AS, IV/VI, 505. 
84. «Pro eadem educatione in societatibus hodiernis exstant opportunitates, 
praesertin ex novis mediis communicationis socialis»: TRe 65, 27, 34-36. 
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85- «Praesertim ex aucta librorum diffusione atque novis instrumentis 
communicationis culturalis et socialis»: TDRe 61 , 55, 29-30. 
86 . AS, TV/VU, 525-
87. «Litterae et artes (...) eius (hominis) problemata eiusque experientiam 
in conatu ad seipsum mundumque cognoscendum et perficiendum 
edissere (...) satagunt»: TRe 66, 26-29; y TDRe 62, 56, 23-24. 
88 . «Eius problemata eiusque experientiam in suo conatu ad seipsum 
cognoscendum et perficiendum»; TR 74, 58, 12-13. 
89 . P. R O D R Í G U E Z , Vocación, trabajo, contemplación, Eunsa, Pamplona 
1986, 8 1 . 
La Gaudium et spes explica en el número 53 el sentido que atribuye 
a la palabra cultura: «con la palabra cultura, se indica, en sentido 
general, todo aquello con lo que el hombre afina y desarrolla sus in-
numerables cualidades espirituales y corporales; procura someter el 
mismo orbe terrestre con su conocimiento y trabajo; hace más hu-
mana la vida social, tanto en la familia como en la sociedad civil, 
mediante el progreso de las costumbres e instituciones; finalmente, 
a través del tiempo, expresa, comunica y conserva en sus obras 
grandes experiencias espirituales y aspiraciones para que sirvan de 
provecho a muchos, e incluso a todo el género humano. 
«De aquí se sigue que la cultura humana presenta necesariamente 
un aspecto histórico y social que la palabra cultura resume, ade-
más del sentido sociológico y etnológico. En este sentido se ha-
bla de la pluralidad de culturas». El Concilio no da una definición 
formal de la cultura, como se puede ver, sino que la utiliza en 
un sentido muy amplio. Al estudiar las distintas fases del Texto, 
se constata cómo el Esquema I utilizaba la palabra cultura sin expli-
car en qué sentido lo hacía. A petición de numerosos Padres, se ela-
boró concretamente en los Esquemas III y IV una descripción de la 
cultura, que sigue siendo poco precisa, por abarcar muchos elemen-
tos. Esta dificultad y esta imprecisión se explican por la novedad del 
término. Efectivamente se empezó a hablar de cultura en el siglo 
XIX, en muchos sentidos distintos. Los Padres conciliares, en los 
años 60 , podían encontrar unas 8 0 definiciones de la cultura según 
los países y corrientes de pensamientos distintos. Los redactores de 
la Constitución y los Padres conciliares han tenido que hacerse con 
una noción de cultura cuando todavía no estaba establecida con pre-
cisión. 
90. «Homo, dum secundum indolem sibi inditam perficit mundum in 
quo vivit»: TP 22, 25, 12-13. 
91 . «Homo consilium Dei exsequitur, qui suam gloriam creando manifes-
tât, et terram tradidit homini»: TP 22, 25, 9-11. 
92 . «Ut (...) omniaque vertat ad Dei gloriam»: TP 22, 25, 12. 
93- «Et terram tradidit homini (...) ut ipse quoque vestigia spiritus sui re-
bus imprimat»: TP 22, 25 , 12. 
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94 . «Et ideo ipsi valeant res omnes integro christiano sensu diiudicare 
atque interpretari»: TP, Adn III, 9, 74-75-
95 . «Ita ut quo magis rerum universitas et homo grandescunt»: TP, Adn 
III, 4, 12. 
96 . «Homo (...) suam vocationem adimpleat creationis opus perficiendi»: 
TP, Adn III, 4 , 16. 
97. «Homo consilium Dei exsequitur, qui suam gloriam creando manifes-
tât»: TP 22, 25, 9-10. 
98 . «Per quern (Christus, Verbum incarnatum) et in quo iam omnia crea-
ta sunt et in quo omnia constant»: TP, Adn III, 5, 35-36. 
99. «At christifideles (...) valeant res omnes integro christiano sensu diiu-
dicare atque interpretari; ita scilicet ut ipsi non modo aeternae suae 
saluti minime officiant, sed etiam deserviant»: TP, Adn III, 9, 69 ; 
74-76 . 
100. Así lo reflejaba Mons. Escrivá de Balaguer en una entrevista del año 
1968: «cuando en los primeros años de mi actividad pastoral, empe-
cé a predicar estas cosas (que la vida normal en el mundo, el trabajo 
de todos los días, puede ser un encuentro con Dios) algunas perso-
nas no me entendieron, otras se escandalizaron: estaban acostumbra-
dos a oír hablar del mundo siempren sentido peyorativo»: Conversa-
ciones con Mons. Escrivá de Balaguer, Rialp, Madrid 1970, 107. 
Y también: «por los años treinta, en el ambiente católico —en la vi-
da pastoral concreta— se tendía a promover la búsqueda de la per-
fección cristiana entre los jóvenes haciéndoles apreciar sólo el valor 
sobrenatural de la virginidad, dejando en sombra el valor del matri-
monio cristiano como otro camino de santidad (...). Y no faltan 
—aunque sean cada vez menos— quienes desestiman la vida conyu-
gal, haciéndola aparecer a los jóvenes como algo que la Iglesia sim-
plemente tolera, como si la formación de un hogar no permitiese as-
pirar seriamente a la santidad»: Ibidem, 139. 
101. «Rerum universitatis ad transfigurationem in Christo destinatae»: TP, 
Adn III, 7, 11-12. 
102. «Homo (...) suam vocationem adimpleat creationis opus perficienci 
secundum illud: 'Replete terram et subiicite earn' (Gen 1, 28 ; cf. Ps 
8, 2-8)»: TP, Adn III, 4 , 15-16. 
103. «Ut ipse quoque vestigia spiritus sui rebus imprimat omniaque vertat 
ad Dei gloriam»: TP 22, 25 , 11-12. 
104. «Et terram tradidit homini, qua imagini suae, ut ipse quoque vestigia 
spiritus sui rebus imprimat»: TP 22, 25, 11-12. 
105. «Sive quia investigantur secreta creaturae Dei, sive quia homo natu-
rae vires in suam redigit potestatem»: TP, Adn III, 4 , 12-14. 
106. «Fideles (...) mundum hodiernum ad humanitatem informant et quo-
dammodo in eius consecrationem incumbunt»: TP Adn III, 9, 19; 
22-23. 
107. Cfr. nota 114. 
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1 0 8 . «Rerum universitas et homo grandescunt, sive quia investigantur se-
creta creaturae Dei, sive quia homo naturae vires in suam redigit po-
testatem»: TP, Adn III, 4 , 1 2 - 1 4 . 
1 0 9 . Cfr. nota 1 1 0 . 
1 1 0 . «Quae perfectio amplectitur diversos aspectus vitae humanae in sua 
multiplicitate et unitate»: TP, Adn III, 2 , 3 - 4 . 
1 1 1 . «Praesertim ad efformationem iudicii, ad sensum moralem et socia-
lem, atque ad rectos animi affectus quod attinet»: TP, Adn III, 2 , 
4 - 6 . 
1 1 2 . «Quo fit ut (...) libertas hominis efficacius in tuto ponatur adversus 
illam servitutem in quam incidit, qui sola bona utilia quaerit»: TP, 
Adn III, 9 , 6 0 - 6 1 . 
1 1 3 - Cfr. nota anterior. 
1 1 4 . «Perficiendo mundum in quo vivit, eumque ad humanitatem confir-
mando, homo, secundum indolem sibi a Deo inditam, celsiora sem-
per appetii, ilio veri, boni et pulchri amore compulsus, quo persona 
evolvitur»: TP, Adn III, 9 , 5 5 - 5 8 . 
1 1 5 . «Labor quo homines terram sibi subiiciunt, cum iam naturaliter sit 
(...) fons, etsi non unicus, perfectionis ipsius hominis»: TP 6 , 9 , 
7 - 9 . 
1 1 6 . «Homo, dum secundum indolem sibi inditam perficit mundum in 
quo vivit, qua persona excrescit»: TP 2 2 , 2 5 , 1 2 - 1 4 . 
1 1 7 . «Magis rerum universitas et homo grandescunt, sive quia investigan-
tur secreta creaturae Dei, sive quia homo naturae vires in suam redi-
git potestatem»: TP, Adn III, 4 , 1 2 - 1 4 . 
1 1 8 . Cfr. nota 127. 
1 1 9 . «Quare, haec Sacrosancta Synodus, cum probe noverit sive bona sive 
mala quae ex his vitae commutationibus proficisci possint in civilem 
hominis cultum, principia, quae culturae progressum rite promoven-
dum respiciunt, speciali modo recolere cupit: TP, Adn III, 1 , 3 7 - 4 0 . 
1 2 0 . C. G E E R T Z , The impact of the concept of culture on the concept of 
man, en The interpretation of culture, Basic Books, New York 
1 9 7 3 , 5 1 . 
1 2 1 . «Cum cultura ad ipsam dignitatem hominis pertineat»: TP, Adn III, 
9 , 6 - 7 . 
1 2 2 . «Cultura denique, cum immediate fluat ex hominis indole spirituali 
ac libera»: TP, Adn III, 3 , 1 1 - 1 2 . 
1 2 3 . «Quapropter fideles, qui in varus humanae culturae campis praesen-
tes sunt atque vere eximii esse connatur, non solum hominibus in-
signe commodum, suae utilitatis immemores, praestant»: TP, Adn III, 
9 , 1 9 - 2 1 . 
1 2 4 . «Offerendo technicas artes eiusque inventa servitio personae huma-
nae, effingendo etiam opera artis, quibus profunda vitae humanae 
problemata magis animo pateant, et colendo sensum pulchri»: TP 
2 2 , 2 5 , 1 4 - 1 7 . 
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125. «Rerum universitas et homo grandescunt, sive quia investigantur se-
creta creaturae Dei, sive quia homo naturae vires in suam redigit po-
testatem»: TP, Adn III, 4 , 12-14. 
126. «Maximi progressus huius aetatis non solum non impediant, sed po-
tius promoveant verum integrae personae et humanae societatis bo-
num»: TP, Adn III, 2, 14-15. 
127. 128. «Sic homo (...) mentem suam animumque ita excolere potest 
et debet, ut gradiatur tandem ad veram sapientiam»: TP, Adn III, 2, 
6-8. 
129. «Praesertim ipsorum persona ingeniumque plenius explicentur et vita 
humanior évadât»: TP, Adn III, 1, 12-13. 
130. «Humana cultura non solum hominis progressum non impediat et vi-
tam christianam in periculum ut saepe pro dolor evenit, non indu-
cat, sed etiam ad hominem elevandum conducat atque ad viam salu-
tis ei patefaciendam conférât»: TP, Adn III, 9, 8-11. 
131. «Cultura quoque ad bonum conférât oportet communitatis et unitatis 
populorum»; TP, Adn III, 3, 1-2. 
132. «Reapse cultura condicio necessaria censenda est ad formationem 
communitatis eiusque vita»: TP, Adn III, 3, 2-3. 
133. «Ecclesia iterum iterumque affirmât ius omnium hominum ad cultu-
ram, sine discrimine stirpis, sexus, nationis vel condicionis socialis. 
Proinde enixe exhortatur omnes, qui influxum exercent in societatis 
coetus, ut hoc ius agnoscant et mutuam conférant operam ut hoc 
ius ad rem deducatur. Iidem insuper adlaborent ut omnes conscii 
fiant huius officii quod sibi incumbit, cum cultura ad ipsam dignita-
tem hominis pertineat»: TP, Adn III, 9, 1-7. 
134. «Tamen promovendae culturae vere humanae id agunt, ut altiores 
valores in dies magis colantur, ita ut omnibus praesto sint otium at-
que subsidia illos acquirendi»: TP 22, 25, 24-26. 
135. «Quare instrumenta ilia technica, quae ope scientiae mirabiliorem in 
dies perfectionem assequantur, et quibus pluriformes culturae signifi-
cationes per mundum propagantur, non debent esse patrimonium 
unius partis societatis vel privilegium aliquarum nationum; at contra 
ius ad ea accedendi omnibus libere pateat, qui sincere volunt ad ple-
nam personam humanae perfectionem adiutricem operam conferre»: 
TP, Adn III, 3, 4-9. 
136. Cfr. nota 146. 
137. «Offerendo techinicas artes eiusque inventa servitio personae huma-
nae»: TP 22, 25, 14 -15 . 
138. «Facultas patet universalem quandam culturam efformandi (...) quin 
tamen divinitiis variarum culturarum necessario obstet»: TP, Adn III, 
1, 29-32. 
139. «Otia ad animum relaxandum ac corporis sanitatem roborandam rite 
insumantur, per libéras industrias et studia, ludica quoque certamina, 
versus alias regiones itinera»: TR 73, 56, 39-41. 
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140. «Pariter christifideles sese impendant in manifestationes et actiones 
cultus ingenii 'collectivas'»: TR 73 , 56, 42-57, 1. 
141. Cfr. TR 74, 57, 3-58, 22. 
142. 143- «Scientiarum récentes acquisitiones no vas quaestiones susci-
tant»: TR 74, 57, 26-27. 
144. «Fidèles qui peritia in variis cultus humani campis eminent»; TR 74, 
57, 30-31. 
145. «Artes quoque ingenuae (...) a christifidelibus magni aestimentur»: TR 
74 , 58, 10-11. 
146. «Artem quoque sacram excolent sub figuris quae coaevis nostris 
adaptarentur, iuxta de cetero variarum nationum et regionum indo-
lem»: TR 74 , 58, 18-20. 
147. «Ita vocem suam ad mirabilem concentum in gloriam Christi et Dei»: 
TR 74, 58, 21-22. 
148. «Manifestationes et actiones cultus ingenii 'collectivas' (...) spiritu 
humano et christiano imbuendas»: TR 73 , 56, 43-57, 2. 
149. «Qua synthesi persona humana ad rectam aestimationem ascendit et 
ad congruum iudicium de rationibus vitae et eventibus ferendum»: 
TR 73, 56 , 28-30. 
150 . Mons. Doepfner: AS, IH/V, 2 2 8 - 2 3 1 ; Mons. Arnéric: AS, IV/I, 
575-576 . 
151. «Quae difficultates ad accurationem et altiorem intelligentiam fidei 
mentem excitare possunt»: TR 74, 57, 9-11. 
152. Cfr. TR 73, 56 , 36-43. 
153. «Eius (hominis) problemata eiusque experientiam in suo conatu ad 
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